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El Qhapaq Ñan o Gran Camino Inca es un complejo sistema vial confor-
mado por caminos preincaicos e incaicos que cuenta con más de 25 000 
kilómetro de extensión, uniendo los actuales países de Ecuador, Colombia, 
Perú, Chile, Bolivia y Argentina. El Qhapaq Ñan es la obra de infraestructura 
más grande de Sudamérica y por su valor excepcional y único fue declara-
do Patrimonio Mundial por la Unesco en el año 2014.
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La sección de camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka comprende la parte inicial 
del recorrido que sigue el tramo Xauxa - Pachacamac, entre el centro admi-
nistrativo-ceremonial inca de Hatun Xauxa (muy cerca de la actual ciudad 
de Jauja) y el antiguo tambo de Xulca (también llamado Julcatambo) en el 
curso superior del río Cochas, cuyas aguas nutren el caudal del río Mantaro. 
Este primer trecho Hatun Xauxa-Julcatambo recorre una gran porción occi-
dental de la actual provincia de Jauja (Junín), antes de atravesar la cordillera 
de Pariacaca, en los límites con la provincia de Yauyos (Lima).
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Zona detallada
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El Camino Inca en el tramo Xauxa-Pachacamac 
conecta dos de los centros más importantes del 
Tawantinsuyu: Pachacamac, un extenso complejo 
ceremonial, administrativo y de peregrinaje, 
ubicado frente al mar en la actual región de Lima; 

Camino de Hatun Xauxa
a Pachacamac

y la capital provincial y centro administrativo-
ceremonial Inca de Hatun Xauxa, ubicada en 
Sausa (Junín) en el extremo norte del valle del 
Mantaro. En su recorrido, el camino atraviesa 
Huarochirí, cerca al nevado apu Pariacaca.  

La sección de camino que va de Hatun Xauxa 
a Hatun Chaka es parte del antiguo camino 
transversal, que en tiempos prehispánicos 
unía varios centros administrativos y ceremo-
niales donde se realizaba la movilización de 
la población para peregrinaciones y el inter-
cambio de productos entre diversas regio-
nes y pisos ecológicos.
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El camino y su
entorno a través
del tiempo

Paisaje y  geografía 
alrededor del camino
Los primeros grupos humanos habrían 
recorrido el territorio asociado a la sec-
ción del camino Hatun Xauxa - Hatun 
Chaka hacia el año 7000 a. C., duran-
te el período Precerámico. Estos gru-
pos se habrían dedicado a actividades 
como la recolección de vegetales y la 
cacería de camélidos y cérvidos, esen-
ciales para sus actividades. 

Los manantiales, ríos y arroyos debie-
ron constituir lugares particularmente 
importantes para estos pobladores, ya 
que además de abastecerlos de agua 
para beber, se convirtieron en lugares 
en donde se concentraban ejemplares 

de la flora y fauna local atractivos para 
el aprovechamiento. Espacios como la 
quebrada Huatanay en Sausa, manan-
tiales como los de Vicentajaja, Luychu-
machay y Shaushamalca en Huancas, 
e incluso las riberas del río Mantaro, 
habrían sido escenarios para el desa-
rrollo de estas actividades. Además, en 
su afán por adquirir un mejor conoci-
miento del entorno físico y de los re-
cursos disponibles, fueron explorando 
e identificando las mejores rutas para 
el desplazamiento, sentando las bases 
para el diseño y el trayecto de los futu-
ros caminos.

Los conocimientos acumulados por las 
generaciones más antiguas de reco-
lectores y cazadores hicieron posible 
una comprensión cada vez más minu-
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ciosa de los ciclos vitales de plantas y 
animales, al mismo tiempo que debió 
desarrollarse el paso de una ocupa-
ción cada vez más sedentaria. Hacia los 
años 4800 y 4300 a.C., las poblaciones 
de la sierra central peruana ya practica-
ban las primeras formas de ganadería, 
con la crianza de especies de caméli-
dos domésticos como la llama (Lama 
glama) y la alpaca (Vicugna pacos).

Vista panorámica del valle del Mantaro. 
En primer plano se aprecia el pueblo de 
Huaripampa y un ramal del Qhapaq Ñan 

(foto: José Luis Matos).

El camino y su entorno a través del tiempo
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Algún tiempo después, hacia el año 
1800 a. C., los diferentes pueblos andi-
nos introdujeron el uso de recipientes 
de arcilla cocida como parte de su me-
naje cotidiano, con lo cual se les hizo 
más fácil y rápido hervir líquidos y pre-
parar sus alimentos. 

El tráfico de personas y bienes se inten-
sificó en el territorio atravesado por la 
sección de camino Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka, como consecuencia del esta-
blecimiento de dos sitios importantes 
en lugares cercanos. El primero de 
ellos es San Juan Pata, en el cual ya se 
habían empezado a construir edificios 
de aparente función ceremonial y/o ad-
ministrativa desde el año 1000 a. C. El 
segundo sitio se encuentra en el com-
plejo de Ataura, a cuatro kilómetros al 

sureste de Sausa; allí se construyeron 
viviendas y otras estructuras de posible 
carácter ceremonial y/o administrativo.

Los dos sitios mencionados (San Juan 
Pata y Ataura) se ubican en lugares vin-
culados a la proyección y los restos de 
un camino antiguo que atravesaba la 
extensa llanura de Maquinhuayo. 

El transporte e intercambio de produc-
tos entre los antiguos habitantes de 
la zona de Jauja (como aquellos que 
vivían en San Juan Pata) y las pobla-
ciones que residían al sur de Lima fue 
una actividad de gran transcendencia, 
desarrollada tal vez siguiendo una ruta 
muy parecida a la del tramo Xauxa-Pa-
chacamac de los tiempos incaicos.

Tiempo después, hacia el año 200 des-
pués de Cristo, se incrementó el núme-
ro de habitantes en el valle del Mantaro, 
dedicados ya a la ganadería y a la agri-
cultura, además de otras actividades 
como la producción e intercambio de 
bienes manufacturados como vasijas 
de cerámica, herramientas de piedra, 
tejidos, entre otros. El crecimiento de la 
población significó también un aumen-
to en el número de poblados y aldeas 
en esta parte del territorio, así como el 
crecimiento de aquellos asentamientos 
que ya existían desde épocas previas, 
como San Juan Pata. Al mismo tiempo, 
entre sus habitantes se difundió el uso 
de vasijas de cerámica.

Los incas ingresaron al valle del Manta-
ro alrededor del año 1450 d. C., atraí-

dos por la fertilidad de sus campos y 
la abundancia de recursos para la pro-
ducción agrícola y ganadera. Contaban 
además con una población muy nu-
merosa y tenían como objetivo ocupar 
una posición estratégica dentro de los 
Andes centrales. Este proceso debió 
ocurrir probablemente en tiempos del 
gobierno del inca Pachacutec.

Durante esos tiempos, el territorio reco-
rrido por el camino Hatun Xauxa - Ha-
tun Chaka fue ocupado por primera vez 
intensamente. Inmediatamente, los in-
cas ordenaron la construcción del cen-
tro administrativo-ceremonial de Hatun 
Xauxa, que se constituyó en la sede de 
su gobierno en toda la región y llegó a 
ser considerado un “nuevo Cusco”, con 
gran prestigio en todo el Tawantinsuyu.

El camino y su entorno a través del tiempo
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El camino y su entorno a través del tiempo

tiembre. Durante esta temporada se 
registran valores mínimos de tempe-
ratura alrededor de los 4° C, especial-
mente hacia los meses de junio y julio, 
cuando también ocurren los días más 
despejados. Esta época es también la 
más ventosa, con registros que se in-
crementan desde el mes de agosto.

Temporada de lluvias: entre octubre y 
abril, las temperaturas son menos seve-
ras, con valores mínimos de unos 7° C, 
especialmente hacia diciembre. Du-
rante esa época la cobertura de nubes 
es bastante marcada, particularmente 
en febrero, que es también cuando se 
registran los mayores promedios de 
lluvias diarias que alcanzan los 13 mi-
límetros. Durante esta temporada los 
vientos son más calmados y sus veloci-
dades van descendiendo hacia el final 
de la misma.

*Hay una importante variación anual 
en la cantidad de horas diarias de luz 
natural y crepúsculo, puesto que el día 
más corto se reporta entre el 20 y 21 
de junio, en tanto que el día más largo 
corresponde al 21 de diciembre.

Campos de cultivo en las 
laderas al oeste de Sausa 
(foto: José Luis Matos).

Ecología y clima
El territorio por el que pasa la sección 
de camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
se ubica, casi en su totalidad en la re-
gión Quechua, y desde un punto de 
vista ecológico corresponde al espacio 
de una zona de vida natural conocida 
como bosque húmedo montano, con 
excepción de los promontorios y llanu-
ras elevadas en el sector de Huancas, 
que alcanzan altitudes que superan los 
3500 metros de altitud y que, por lo 
tanto, deberían ser clasificados dentro 
de la región Suni. 
Esta zona de vida se caracteriza por re-
cibir precipitaciones entre 500 y 100 mi-
límetros al año. Por su altitud, presenta 
un grado menor de evapotranspiración 
y condiciones climáticas más húmedas 
que otras zonas de menor altitud.

      El dato

Clima: la temperatura promedio oscila 
entre los 4° C y 19° C, con contrastes mu-
cho más marcados entre el día y la noche.
Temporada seca: va de mayo hasta se-
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Zona de vida natural
La flora de esta zona de vida natural del 
bosque húmedo montano está consti-
tuida de manera característica por di-
versas especies de hierbas y arbustos 
que se han adaptado exitosamente en 
este entorno como:

mutuy o pacte (Cassia latepilifolia)
retama (Spartium junceum)
muña (Mintostachys setosa)
amorseco (Bidens pilosa) 
eucalipto (Eucalyptus globulus), la prin-
cipal especie arbórea que podemos 
encontrar actualmente. 

La fauna ha sido alterada de manera 
mucho más drástica que la flora, por la 
ocupación humana del territorio. 
Entre las especies silvestres (aves) que 
aún se pueden apreciar se encuentran: 

cernícalos (Falco sparverius), 
búhos (Bubo magellanicus) 
gavilanes (Circus cyaneus cinereus) 
perdices (Nothoprocta pentlandii)
gorriones (Passer domesticus) 
zorzales (Turdus chiguanco conradi). 

Asimismo, se observan reptiles como:
culebras (Tachymenis peruviana)
lagartijas (Liolaemus lenniscatus)

Y entre los mamíferos se consideran:

zorros (Lycalopex culpaeus)
zorrillos (Conepatus chinga) 
venados (Hippocamelus antisensis), 
aunque en el caso de estos últimos su 
avistamiento no suele ser frecuente.

Lagartija
(Lioleamus
lenniscatus)

Mutuy o pacte 
(Cassia
latepilifolia)

Eucalipto
(Eucalyptus globulus),

Retama 
(Spartium 
junceum)

Agave
(Agave)

Culebra
(Tachymenis 
peruviana)

Perdiz
(Nothoprocta 
pentlandii)

Búho
(Bubo magellanicus)

El camino y su entorno a través del tiempo
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El territorio por el que pasa la sección 
de camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
ha sido modificado considerablemen-
te por la acción humana desde épocas 
antiguas. Actualmente, una parte im-
portante de la tierra está dedicada a 
la agricultura, como se puede apreciar 
claramente hacia el fondo del valle del 
río Mantaro, en los sectores de laderas 

Sembríos de quinua en la proximidad de 
los sitios arqueológicos de Shushunya y 

Macón (foto: José Luis Matos).

que recaen sobre el mismo y principal-
mente en el sector conformado por la 
extensa llanura de Huancas. 

Existe una importante variación en los 
tipos de cultivos, entre los que desta-
can el maíz (Zea mays), cultivado en 
el sector de Sausa, donde se siembra 
desde las terrazas aluviales que limitan 
con el cauce del río Mantaro hasta la 
parte inferior del sector de laderas al 
suroeste de Sausa.

Plantaciones de papa en las tierras altas 
cercanas a la sección Hatun Xauxa- Hatun 
Chaka (foto: José Luis Matos).

El camino y su entorno a través del tiempo
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En contraste, las tierras localizadas por 
encima de los 3450-3591 m s. n. m. 
suelen estar destinadas principalmen-
te a la producción de papa (Solanum 
tuberosum) y quinua (Chenopodium 
quinoa), además de otros cultivos 
como habas (Vicia faba), arvejas (Pisum 
sativum), trigo (Triticum spp.) y cebada 
(Hordeum vulgare), como se aprecia 
de manera más evidente en el sector 
de las llanuras de Huancas. Adicional-
mente, dentro del territorio atravesado 

por el camino, también se cultivan, en 
menor cantidad, el talhui (lupinus mu-
tabilis), la alfalfa (Medicago sativa), la 
cebolla (Allium cepa), entre otros.

La actividad ganadera se desarrolla de 
manera limitada, fundamentalmente 
a escala doméstica y para el consumo 
familiar y local. Destaca la crianza de 
vacas, toros, caballos y cerdos, con ani-
males menores como cuyes, conejos y 
aves de corral. 

Agricultora en los campos aledaños a 
la sección Hatun Xauxa-Hatun Chaka 

(foto: José Luis Matos).

Qhapaq Ñan en la sección Hatun
Xauxa - Hatun Chaka, flanqueado por 
campos de maíz cerca de Sausa
(foto: José Luis Matos).

El camino y su entorno a través del tiempo
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El Qhapaq Ñan
en el sitio El camino que va de Hatun Xauxa a Ha-

tun Chaka es parte del antiguo camino 
transversal que en tiempos prehispá-
nicos unía el gran centro administra-
tivo-ceremonial inca de Hatun Xauxa, 
ubicado en el extremo norte del valle 
del Mantaro, con el famoso santuario 
de Pachacamac localizado frente a las 
costas del océano Pacífico, al sur de 
la actual ciudad de Lima. Esta vía, co-
nocida en la actualidad como el tramo 
Xauxa - Pachacamac, fue una de las más 
importantes del Sistema Vial Andino o 
Qhapaq Ñan y permitió la comunica-
ción entre los pueblos dentro del ex-
tenso territorio del Tawantinsuyu.

El camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
comprende la parte inicial del recorri-
do que sigue el tramo Xauxa-Pachaca-
mac, entre el centro administrativo-ce-
remonial inca de Hatun Xauxa (en el 
distrito de Sausa, muy cerca de la actual 
ciudad de Jauja) y el antiguo tambo de 
Xulca (también llamado Julcatambo) 
en el curso superior del río Cochas, 
cuyas aguas alimentan el caudal del 
río Mantaro. Este primer trecho Hatun 
Xauxa - Julcatambo recorre una gran 
porción occidental de la actual provin-
cia de Jauja (Junín), antes de atravesar 
la cordillera de Pariacaca, en los límites 
con la provincia de Yauyos (Lima).
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El Qhapaq Ñan en el sitio

Vista del Qhapaq Ñan al oeste de 
Sausa, con el valle del Mantaro 
de fondo (foto: José Luis Matos).
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Poco después de atravesar un peque-
ño promontorio a 3444 m s. n. m., el ca-
mino desciende hacia una hondonada 
poco profunda. Continuando con su 
recorrido, la vía prehispánica gira nue-
vamente hacia el suroeste, para ascen-
der hacia las cabeceras de la quebrada 
Huatanay, atravesando una ladera ro-
cosa de pendiente moderada hasta en-
contrarse con la carretera afirmada que 
une Yauyos con el pueblo de Huancas.

Características del camino 

• En el trayecto descrito, el camino 
mantiene características un tanto si-
milares a las partes mencionadas pre-
viamente, en especial en cuanto a la 
calzada, que sigue siendo de tierra 
cubierta con grama y con un ancho 
que varía entre los 4 y 10 metros. 

• Presenta restos de un muro de con-
tención de piedra y barro, de 40 
centímetros de altura y de ancho no 
visible, que define el borde sur de la 
calzada.

 
• Hacia el borde norte se aprecia un muro 

bajo de piedra y barro, que se eleva al-
rededor de 30 centímetros por encima 
de la calzada, que parece contener el 
suelo que colinda con la misma.

Características del camino 

• En este primer trayecto, la vía presen-
ta una calzada hecha de tierra api-
sonada y cubierta en algunas partes 
por grama, con un ancho entre los 3 
y 14 metros. 

• En ciertos puntos del recorrido, el 
camino exhibe algunos muros de 
contención bastante bajos levan-
tados con piedra y barro, además 
de muros laterales hechos con esos 
mismos materiales, pero que han sido 
reconstruidos en tiempos recientes.

Luego de dejar Qullqa, el camino con-
tinúa su ascenso por una zona de pen-
diente suave cerca de Mesapata, don-
de cambia su orientación hacia el este, 
rumbo al paraje de Macón. En este 
trayecto, la vía presenta una calzada de 
tierra que mide de 5 a 7 metros de an-
cho y se encuentra cubierta por grama, 
esta se hallaba claramente delimitada a 
ambos lados por muros de piedra uni-
da con barro, cuyos restos pueden aún 
apreciarse. Estos muros, separan cla-
ramente el camino de los campos de 
cultivo, como se observa en otras vías 
del Qhapaq Ñan.

do entre Shushunya y Macón, hasta el 
sitio arqueológico de Hatun Chaka.
Los usos que actualmente tienen estos 
espacios son variados, destaca la pre-
sencia de vías de comunicación que 
unen los pueblos de Sausa y Huancas 
con la ciudad de Jauja, cuyo núcleo 
urbano se ha fusionado en tiempos re-
cientes con el del distrito de Yauyos.

Travesía hacia las laderas 
al oeste de Sausa
El recorrido se inicia en el pueblo de 
Sausa, precisamente en el cruce entre 
los jirones Dos de Mayo y Túpac Ama-
ru, para continuar hasta la capilla del 
primer cuartel de la localidad. En este 
punto el camino comienza su ascenso 
por una ladera de suave pendiente ha-
cia el cementerio actual de Sausa, don-
de se encuentran los parajes conocidos 
como Chasqui y Qullqa, cerca de don-
de originalmente se hallaba la Cruz de 
Mayo del primer cuartel de Sausa. Lue-
go la vía atraviesa los restos del primer 
agrupamiento de depósitos de la épo-
ca inca que se ubicaban sobre Hatun 
Xauxa en tiempos del Tawantinsuyu. 

El Qhapaq Ñan de Hatun 
Xauxa a Hatun Chaka 
El camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
tiene 4,6 kilómetros de longitud, a lo 
largo de los cuales presenta caracterís-
ticas diversas en su construcción y as-
pecto, principalmente como resultado 
de una magnífica respuesta a las carac-
terísticas del terreno en cada parte de 
su trayecto.

El tramo comienza en el pueblo de Sau-
sa, donde en tiempos prehispánicos se 
ubicaba el gran centro administrati-
vo-ceremonial inca de Hatun Xauxa. De 
acuerdo con la estructura del sistema 
vial del Qhapaq Ñan, dicho sitio era el 
inicio del trayecto hacia Pachacamac.

    El camino

El camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
recorre los distritos de Sausa y Yauyos, 
atravesando los territorios de las comu-
nidades campesinas de Tambo y Huan-
cas. Este tramo avanza de forma casi 
paralela al lindero entre ambas comuni-
dades en buena parte de su recorrido, 
particularmente desde el sector ubica-

El Qhapaq Ñan en el sitio
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Cuando el camino inicia el ascenso por 
la ladera rocosa con dirección a las ca-
beceras de la quebrada Huatanay la vía 
aparece nuevamente, esta vez delimi-
tada a ambos lados por alineamientos 
de piedras unidas con barro y muros 
de contención.

Conforme el camino sigue con su as-
censo por la margen izquierda de la 
quebrada Huatanay, continúan obser-
vándose los muros, mientras que la cal-
zada permanece cubierta con tierra y 
diminutas piedras. 
En la parte alta de la quebrada Huata-
nay, el camino prehispánico la atraviesa 
en un punto llamado antiguamente Lu-
michaca, actualmente conocido como 
“puente de piedra”. Su nombre se debe 

a que la carretera moderna entre Yau-
yos y Huancas cruza la quebrada em-
pleando un puente antiguo elaborado 
con bloques de piedra, el cual habría 
formado parte de la infraestructura vial 
inca allí construida. Aún se aprecian 
en la actualidad los estribos de dicho 
puente debajo de la estructura moder-
na. Debido a que la plataforma de la 
carretera se construyó encima de este 
puente, resulta difícil determinar otros 
aspectos como su ancho y largo origi-
nales.
Una vez que el camino pasa la margen 
derecha de la quebrada Huatanay, re-
toma su orientación hacia el suroeste, 
ascendiendo por una ladera de pen-
diente moderada hasta llegar a la parte 
alta del paraje de Shushunya.

Camino asociado a la sección Hatun 
Xauxa - Hatun Chaka del Qhapaq 
Ñan (foto: Manuel Perales).

El Qhapaq Ñan en el sitio
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Características del camino

• En todo este trayecto el camino no 
presenta muros laterales o muros de 
contención, por lo que sus bordes 
están definidos básicamente por las 
irregularidades del terreno y los lími-
tes de los campos de cultivo adya-
centes. La calzada es de tierra cubier-
ta con grama solo en algunas partes, 
con un ancho que varía entre tres y 
cinco metros.

Trayecto a través de la 
llanura de Huancas
Desde la parte alta de Shushunya la vía 
prehispánica comienza su recorrido a 
través de la llanura que se extiende al 
sureste del pueblo de Huancas, hacia el 
sur, hasta llegar al punto más elevado 
de su recorrido, sobre los 3569 m s. n. 
m. En el punto más elevado, el camino 
prehispánico vuelve a aparecer, pero 
esta vez mostrando huellas de haber 
tenido muros de contención y, algunos 
muros laterales hacia su borde del lado 
este, donde el terreno muestra una 
suave pendiente que se va pronuncian-
do hacia la quebrada del río Mantaro.

Segmento del Qhapaq 
Ñan que atraviesa la llanura 
de Huancas, cerca al sitio 
arqueológico de Chucchu 
(foto: José Luis Matos).

El Qhapaq Ñan en el sitio
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Hatun Xauxa
y los sitios
arqueológicos
del camino

Hatun Xauxa (período Horizonte Tar-
dío, 1450-1533 d.C.)

Hatun Xauxa constituyó el principal cen-
tro administrativo-ceremonial inca en 
el valle del Mantaro, desde el cual se 
gobernó toda la región en tiempos del 
Tawantinsuyu. Su núcleo se localizaba en 
el emplazamiento que hoy corresponde 
al pueblo de Sausa. 

Ocupaba un espacio de por lo menos 
170 hectáreas y albergaba una pobla-
ción aproximada de 16 000 a 25 000 per-
sonas. Su plaza principal fue muy exten-

sa, con un área cercana a las 50 hectáreas 
de extensión, la cual contaba con una 
plataforma elevada de forma rectangular 
conocida como ushnu, ubicada cerca de 
la esquina sur de dicha plaza. Desde el 
ushnu, los incas y miembros de la clase 
gobernante dirigieron diferentes actos 
rituales y festivos de primer orden, en 
donde participaban grandes multitudes 
que se reunían en la plaza. Además, des-
de allí se realizaban observaciones astro-
nómicas, en las que se tomaba en cuenta 
las posiciones del sol, la luna y las estre-
llas para organizar el calendario agrícola 
y realizar predicciones climáticas.
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Hatun Xauxa constituía el punto de par-
tida del camino transversal hacia Pa-
chacamac, estaba directamente conec-
tado con el Cusco a través del Qhapaq 
Ñan y representó escenario importante 
para el desarrollo de prácticas de cul-
to en honor a huacas como Macahuisa, 
hijo de Pariacaca. 

Muro inca con hornacinas en el sector 
de Cancha Cancha, Hatun Xauxa 

(foto: Manuel Perales).

      El dato

Hallazgos

En Hatun Xauxa se han recuperado 
algunas evidencias arqueológicas de 
tiempos preincaicos consistentes en 
restos de cerámica del período Inter-
medio Temprano (200 a. C. - 600 d. C.), 
lo cual sugiere que mucho antes de los 
incas existió en este lugar un peque-
ño asentamiento contemporáneo con 
otras poblaciones importantes como la 
que había en San Juan Pata, al noroeste 
de la ciudad de Jauja.

quía en el Tawantinsuyu. Esta gran 
importancia es reforzada por Feli-
pe Guaman Poma de Ayala, quien 
manifestó que el Inca Huáscar go-
bernó los dominios incaicos desde 
Hatun Xauxa.

De acuerdo con las descripciones 
de algunos cronistas como, por 
ejemplo, Pedro Cieza de León, en 
Hatun Xauxa existían palacios, tem-
plos, un acllawasi o casa para mu-
jeres escogidas, que se dedicaban 
a preparar chicha de maíz para las 
celebraciones y finos textiles, ade-
más de talleres para la manufactu-
ra de diversos productos. Algunos 
estudios arqueológicos confirman 
que el sector que habría albergado 
los principales edificios incaicos; al-
gunos probablemente construidos 
con bloques de piedra finamente 
labrada, corresponde a la zona hoy 
conocida como Cancha Cancha. 
Otros documentos del siglo XVI se-
ñalan que en Hatun Xauxa residía 
un gobernador general o suyuyoc 
apu, considerando que este asen-
tamiento constituía una suerte de 
segundo Cusco de máxima jerar-

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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HATUN 
XAUXACamino a

Vilcas y Cusco

Camino a
Uchubamba

(Antisuyu)

Camino
a Pumpu

Camino a Huaripampa
(Márgen derecha del valle
del Mantaro)

HUAROCHIRÍ

YAULI

YAUYOS

CAÑETE

LIMA

Pachacamac

Pampa 
de Flores

Molle

Hatun Xauxa

Reserva 
Paisajística
Nor Yauyos
Cochas

JAUJA

CONCEPCIÓN

CHUPACA

Huaycán de
Cieneguilla

Nieve Nieve
Antioquía Piticocha

Abra
Portachuelo

Hatun
Chaca

Shushunya

Zona detallada

Panquilma

HATUN 
XAUXA

Camino a
Pachacamac

Centro administrativo-ceremonial inca

Valle del Mantaro. Sobre lo que hoy 
es el pueblo de Sausa.

3350-3420 m.s.n.m.

Hatun Xauxa

Horizonte Tardío (1450-1533 d. C.)Época: 
Ubicación: 

Altitud: 

entre 16 000 y 25 000 habitantesPoblación: 

Espacio
ocupado:

170 hectáreas. La plaza principal era 
muy grande: contaba con 50 hectáreas.

SECTORES DE 
HATUN XAUXA

Cancha Cancha es el sector donde 
se encontraban los palacios y templos 
más importantes de Hatun Xauxa, con 
una arquitectura de gran calidad. Aquí 
residía la élite inca de la región y la 
nobleza xauxa y huanca de mayor 
jerarquía.

Pillcopampa corresponde a 
un sector de conjuntos 
residenciales para grupos de 
rango intermedio, donde 
también podrían haberse 
establecido instalaciones para 
la manufactura de bienes como 
cerámicas y tejidos.

Jinchupajajan es el sector en el 
que se establecieron más complejos 
de viviendas, además de otras 
instalaciones, posiblemente asocia-
das a grupos de mitmaqs como los 
yauyos. En algunos ambientes se 
producía una cantidad significativa de 
chicha para las actividades oficiales 
llevadas a cabo en Hatun Xauxa.

Lucle se trata de sector de 
menor rango dentro de todo 
el conjunto, posiblemente 
ocupado por residencias 
para población temporal 
como tributarios o mitayos, 
además de personal militar.

Cusco es un sector conformado 
por pocas edificaciones que 
delimitaban el flanco noreste de la 
plaza principal de Hatun Xauxa, 
cuya función pudo haberse 
relacionado con las actividades 
festivas y ceremoniales que allí se 
llevaban a cabo.

Maquinhuayo está formado a 
partir de la gran explanada que 
abarca la porción norte de la plaza 
principal de Hatun Xauxa. Se trata 
de un sector relativamente libre de 
arquitectura y abierto hacia el 
paisaje que domina desde el 
ushnu hacia las montañas sagradas 
como los cerros Condorsinja e 
Indio Dormido.

USHNU DE 
HATUN XAUXA

Cancha CanchaCancha Cancha
JinchupajajanJinchupajajan

Maquinhuayo Maquinhuayo Cusco

Pillcopampa 

Lucle

Cusco

Pillcopampa 

Lucle

Ushnu o plataforma ceremonial 
símbolo del poder inca. Desde aquí 
los incas y miembros de la clase 
gobernante dirigieron actos rituales y 
festivos de primer orden, en los que 
participaban  las grandes multitudes 
que se reunían  en la plaza. 

O c é a n o  Pa c í fi c o

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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Camino a
Pachacamac

Ushnu

c. 1450

c. 1490

c. 1534

Siglo XIX - hoy

EVOLUCIÓN 
DEL USHNU

        El dato:

En el siglo XIX varios viajeros europeos 
dejaron un variado y extenso testimo-
nio sobre el Perú, entre ellos figura el 
explorador austríaco-francés Charles 
Wiener quién visitó el país entre 1875 
y 1877, enviado por el Gobierno de 
Francia para efectuar estudios arqueo-
lógicos y etnográficos, poniendo en 

evidencia un gran afán investigador. 
Estas son las apreciaciones de su viaje 
por Jauja y los alrededores en aquella 
época: 

Cerca de la actual ciudad de Jauja se 
hallan los antiguos centros llamados 
ahora Hatun Sausa y Hurin Sausa. Sus 
ruinas forman dos grupos perfecta-
mente diferenciados el uno del otro: 

1° las ruinas en la llanura, y 2° las rui-
nas que coronan los cerros, bordeando 
el lado oeste de la ciudad. Si decimos 
que estas ruinas coronan las montañas, 
debe tomarse el término al pie de la le-
tra. Las montañas que forman, en este 
lugar, una cadena ininterrumpida, se 
destacan a cierta altura unas de otras 
para formar eminencias aisladas. Casi-
tas circulares, como garitas grandes, es-
tán dispuestas en círculo alrededor de 
las cumbres, de manera que desde el 
fondo del valle se cree percibir la silueta 
elegante de una corona mural. Las rui-
nas del llano, en medio de las cuales se 
elevan hoy en día las chozas del caserío 
del Tambo, son construcciones proba-
blemente más grandes de lo que fue-
ron las de Tarmatambo. Pertenecen sin 
embargo, por su disposición general, al 
mismo tipo arquitectónico. Se observan 
ahí no solamente los restos de una re-
sidencia real, palacio de vastas galerías 
y grandes patios, sino además monu-
mentos que constituyen un importante 
santuario. El centro estaba formado por 
un terraplén semejante al que hemos 
visto en Huamachuco, y sobre el cual 
los españoles han levantado, como era 
de esperar, una capilla, hoy más dete-
riorada que las ruinas del santuario al 
que ese minúsculo templo ha sucedido 
(Wiener 1993 [1880]: 256-257). 

Qullqa (período Horizonte Tardío, 
1450-1533 d. C.)

Este sitio arqueológico está conforma-
do por los restos de un conjunto de 118 

Grabado del ushnu de Hatun Xauxa, mostrando su 
aspecto en la segunda mitad del siglo XIX (Charles 
Wiener 1993 [1880]: 257).

edificios rectangulares que funciona-
ron como depósitos o colcas, en don-
de se almacenaban productos y bienes 
que eran obtenidos por el Estado inca, 
como resultado del tributo que daban 
las poblaciones conquistadas.
Estas construcciones fueron dispues-
tas en una gran hilera orientada en 
sentido noroeste-sureste, en la parte 
superior de la primera línea de colinas 
al oeste de Hatun Xauxa, a una altitud 

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino

promedio de 3425 m s. n. m. El camino 
hacia Pachacamac pasa, precisamente, 
por la parte media de esta gran hilera. 
Algunos de los depósitos incas fueron 
afectados a raíz de la construcción del 
cementerio del distrito de Sausa en 
tiempos recientes. 

Mesapata (período Horizonte Tardío, 
1450-1533 d. C.)

Se trata de un agrupamiento de 20 
depósitos o colcas incaicas de forma 
rectangular que se localizan sobre una 
colina y una ladera de pendiente suave 
que se elevan al oeste de Qullqa. Estos 
almacenes también fueron construidos 
en hileras que siguen el contorno del 
terreno.

Huatanay (período Intermedio Tempra-
no, 200 a. C.-600 d. C. / período Hori-
zonte Medio, 600-1000 d. C.)

Este es un sitio arqueológico que no 
presenta, en la actualidad, restos de 
arquitectura o construcciones en su 
superficie. En su lugar se observa una 
concentración de fragmentos de ce-
rámica y otros artefactos dispersos en 
una extensión de terreno de poco más 
de 3 hectáreas. Huatanay se localiza 
al sur de Mesapata, sobre la margen 

izquierda de la quebrada Huatanay, a 
3440 m s. n. m. En el caso de los res-
tos cerámicos, sus características seña-
lan que pertenecen principalmente al 
período Intermedio Temprano (200 a. 
C.-600 d. C.), aunque es posible que el 
sitio haya sido ocupado también en el 
período conocido como Horizonte Me-
dio (600-1000 d. C.).

Macón (período Horizonte Tardío, c. 
1450-1533 d. C.)

Se trata de un gran complejo de alma-
cenamiento de la época Inca constitui-
do por numerosas hileras de depósitos 
o colcas que se encuentran en el con-
torno de la ladera hacia la parte media 
y superior de la margen izquierda de 
la quebrada Huatanay, con alturas que 
van desde los 3492 hasta los 3545 m s. 
n. m. En este sitio se han registrado 452 
almacenes, de los cuales 147 tienen 
forma circular y los otros 305 son de 
forma rectangular, por lo que se trata 
de uno de los mayores agrupamientos 
de depósitos incaicos que se constru-
yeron en el valle del Mantaro. 

Hallazgos

En las excavaciones arqueológicas prac-
ticadas por estudiosos hace algunas 

Montículos de piedras procedentes de 
los restos de colcas o depósitos inca de 
Mesapata (foto Manuel Perales).
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décadas en dos depósitos se logra-
ron recuperar restos de maíz (Zea mays), 
quinua (Chenopodium quinoa) y talhui 
(Lupinus mutabilis).

Shushunya (período Horizonte Tardío, 
1450-1533 d. C.)

Gran agrupamiento de depósitos cons-
truidos en tiempos incaicos, localizado 
en la margen derecha del sector supe-
rior de la quebrada Huatanay, frente a 
Macón, con alturas que van desde los 
3493 hasta los 3535 m s. n. m. Aquí tam-
bién se encuentra una gran cantidad de 
almacenes construidos en hileras que 
siguen el contorno de la pendiente. 

Estas construcciones suman en total 
479, de las cuales 415 tienen forma 
circular y las restantes 64 cuentan con 
forma rectangular. Debido a las cifras 
señaladas, el complejo de Shushunya 
es el de mayores dimensiones entre 
los diferentes conjuntos de colcas que 
se encontraban bajo la administración 
inca de Hatun Xauxa.

Hileras de colcas de forma circular 
en el sitio arqueológico Shushunya 

(foto: Manuel Perales).

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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Colcas de Shushunya y el 
almacenamiento en el
Estado Inca 
Las prácticas y sistemas de almacena-
miento constituyeron un elemento fun-
damental  para el desarrollo del Estado 
Inca. La recolección y administración 
de productos alimenticios obtenidos 
por el Estado a partir del trabajo rotati-
vo (mita) de las distintas comunidades 
que integraban el Tawantinsuyu per-
mitió abastecer en las provincias a los 
oficiales y trabajadores del gobierno, 
incluyendo a los funcionarios, tropas, 
mitimaes y chasquis. 

El Estado Inca implementó la construc-
ción de grupos de almacenes llamados 
colcas o qullqas en los territorios incor-
porados al Imperio, estos se ubicaban 
generalmente en las laderas de los ce-
rros cercanos a otras instalaciones esta-
tales o a la red vial; así ocurrió en el valle 
del Mantaro, donde los incas construye-
ron una gran red de colcas en Shushun-
ya, próximas al extenso asentamiento de 
Hatun Xauxa. Shushunya y Hatun Xauxa 
estuvieron conectados de forma inme-
diata por un camino.

COLCAS DE 
SHUSHUNYA

El complejo de
Shushunya incluye: 
479 edificios

Del total de los edificios:

415
de planta
circular

64
de planta
rectangular

Capacidad total de
almacenaje estimada:

27 075 m3

Quinua 
Chenopodium 
quinoa

Papa 
Solarum 
tuberosum

Tarhui / talhui
Lupinus mutabilis

Ají 
Capsicum
baccatum Frijol 

Phaseolus vulgaris

Colca: 
Las colcas eran recintos construi-
dos con adobes y/o piedras, estas 
últimas en ocasiones trabajadas a 
modo de sillares.

En estos depósitos 
solían almacenarse 
alimentos (charqui 
de llamas y alpacas, 
chuño, frijoles, maíz, 
quinua, etcétera), 
textiles (de algodón, 
de fibra de 
camélidos y con 
plumas cosidas), 
ojotas, armas; valvas 
de Spondylus, 
etcétera.

Pirua [pirhua] es un contenedor para el almace-
namiento. En lengua aimara las piruas eran trojes 
empleadas principmente para el almacenamiento 
de maíz y quinua (Bertonio 2006 [1612]: 420).

Shushunya constituyó la 
mayor agrupación de 
depósitos incas 
vinculados directamente 
al asentamiento de 
Hatun Xauxa. El total de 
colcas administradas 
desde Hatun Xauxa era 
de 2753.

Tomado de D´Altroy 2003: 28; 1992: 165, 173).

Dentro de las 
estructuras de 
almacenamiento 
había contene-
dores de diverso 
tipo, algunos 
constituidos por 
grandes vasijas de 
cerámica y en 
otros casos 
confeccionados 
con material 
orgánico.

Si bien los 
productos 
almacenados 
podían tener un 
uso variado,
este fue principal-
mente estatal.

Tomado de: González Holguín 1989 [1608]: 287; Santo Tomás 1951 [1560]: 94, 267; 
Bertonio 2006 [1612]: 473; Cobo 1956-1964 [1653], II: 126; González Holguín 1989 [1608]: 535).

Maíz 
Zea mays

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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talhui (Lupinus mutabilis) y tubérculos 
(Solanum spp.). Además, en años re-
cientes, las excavaciones arqueológi-
cas practicadas por el Proyecto Qhapaq 
Ñan-Sede Nacional lograron también 
evidenciar restos de frejol (Phaseolus 
vulgaris) y posiblemente de algún tipo 
de ají (Capsicum sp.), lo cual muestra 
la gran diversidad de productos alma-
cenados en este grupo de colcas incas.

Estos depósitos tenían forma circular 
o rectangular y presentaban similares 
dimensiones; contaban además con 
pequeñas y estrechas puertas, y como 
principal característica, carecían de sub-
divisiones internas, o si las tenían, su nú-
mero era mínimo.
En el caso de Shushunya, se ha calculado 
que estaba integrado por 479 depósitos, 
de estos, 415 eran de planta circular y los 
restantes 64 de planta rectangular. 

Hallazgos 

Como resultado de las investigaciones 
arqueológicas previamente efectuadas 
en cuatro depósitos de Shushunya, se 
han encontrado restos de maíz (Zea 
mays), quinua (Chenopodium quinoa), 

Además de la subsistencia, el alma-
cenamiento de finos productos es-
tatales como camisetas tejidas (un-
cus), pequeñas bancas de madera 
(tianas), vasos de madera (queros), 
brazaletes de oro y plata (chipanas), 

etcétera, y de lujosos objetos trans-
portados desde lugares muy leja-
nos (conchas de spondylus, plumas 
de papagayos y guacamayos, joyas 
con incrustaciones de esmeraldas 
y turquesas, etcétera.) facilitó el es-
tablecimiento de alianzas políticas 
con los grupos de poder local, que 
veían recompensada su lealtad y 
servicios al Inca con valorados ob-
jetos que demostraban su prestigio.

artificiales de forma alargada construi-
das siguiendo el contorno de un gran 
morro, a cuyos pies corre el río Mantaro 
a una altitud sobre los 3525 m s. n. m. 
Las terrazas alargadas y una platafor-
ma central existente presentan muros 
de contención levantados con cantos 
rodados unidos con mortero de barro 
y altura variable, desde 50 centímetros 
hasta casi 2 metros en algunos puntos. 
Cabe precisar que, hasta la fecha, no se 
han efectuado estudios en el lugar y no 
se conocen su antigüedad y función. Al-
gunos indicios permiten pensar que el 
sitio pudo haberse construido en los si-
glos previos a la conquista inca de la re-
gión, y que allí se habría establecido un 
pequeño pueblo o un sitio ceremonial.

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino

Puyhuan (período Intermedio Tardío, 
1000-1450 d. C.)

Este sitio arqueológico se encuentra 
conformado por un grupo de terrazas 
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Hatun Chaka (período Horizonte Tar-
dío, 1450-1533 d. C. /período colonial, 
siglos XVI-XVIII)

Está conformado por los restos de dos 
puentes arqueológicos que aún se ob-
servan en ambas márgenes del río Man-
taro, en un punto adyacente al túnel nú-
mero 63 del ferrocarril Central, sobre 
los 3388 m s. n. m. El primer puente, 
construido en la época Inca, se ubica 
hacia el este, y está levantado con blo-
ques de piedra unidos con mortero de 
barro. Vestigios como los restos de pa-
los empotrados en la estructura sugie-
ren que su tablero fue de madera y rígi-
do. El segundo puente se ubica hacia el 
oeste del anterior y está constituido por 
los restos de los estribos de un puen-
te en forma de arco de medio punto, 
levantado también con piedra y tierra. 
Este puente data del periodo colonial, 
de los tiempos del virrey Andrés Hurta-
do de Mendoza, entre 1556 y 1560.

Además de las estructuras de los dos 
puentes, también debieron existir otras 
construcciones aledañas, las cuales 
presumiblemente se encontrarían par-
cialmente sepultadas en la actualidad. 

Restos del puente colonial en el 
sitio de Hatun Chaka, a orillas del 
río Mantaro (foto: José Luis Matos).

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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Huachucutu (período Horizonte Tardío, 
c. 1450-1533 d. C.)

Está constituido por los restos de un 
conjunto de 99 construcciones de forma 
rectangular dispuestas en una sola hile-
ra, unas al lado de las otras, a lo largo de 
una colina alargada y muy baja, en me-
dio de la pampa de Huancas, 500 metros 
al este del barrio Cruz de Espinas de di-
cha localidad, y sobre los 3570 m s. n. m. 
Estas construcciones funcionaron como 
depósitos o colcas que eran administra-
das desde Hatun Xauxa en la época inca.

Chucchu o Chucchus (período Horizonte 
Tardío, c. 1450-1533 d. C.)
A diferencia de casi todos los demás 
sitios arqueológicos, este se conforma 

Vista del Qhapaq Ñan a su paso por el 
sitio arqueológico de Shushunya (foto: 
Manuel Perales).

por los restos de varios agrupamientos 
de construcciones de forma circular, 
distribuidas de manera irregular en la 
parte alta y en las laderas de una colina 
baja (desde los 3545 a los 3590 m s. 
n. m.) que se ubica aproximadamente 
400 metros al sureste del barrio Cruz 
de Espinas del pueblo de Huancas. Los 
edificios circulares se disponen alrede-
dor de un espacio abierto delimitado 
por muros de contención.
Estudios realizados en el sitio han de-
terminado que fue un importante po-
blado o asentamiento local de tiem-
pos del Tawantinsuyu y que llegó a 
tener alrededor de 14 hectáreas de ex-
tensión. Allí vivieron entre 3800 y 6400 
habitantes, en su mayoría dedicados a 
las labores agrícolas, y posiblemente 

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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también al mantenimiento de los gran-
des conjuntos de depósitos o colcas 
circundantes, estos eran supervisados 
por los funcionarios incas que residían 
en Hatun Xauxa.

Ramal del Qhapaq Ñan al suroeste
del asentamiento de Chucchu

(foto: Manuel  Perales).

Segmento del Qhapaq Ñan en la sección 
Hatun Xauxa - Hatun Chaka, entre los 

sitios arqueológicos de Chucchu y Pu-
yhuan (foto: Manuel Perales).

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino

El camino hacia la
quebrada del Mantaro
Desde el extremo sur de la llanura de 
Huancas, el camino vuelve a tomar un 
rumbo orientado hacia la quebrada 
del río Mantaro. Después de un tra-
yecto de 395 metros, en los que la vía 
prehispánica ha sido reemplazada por 
una trocha carrozable, el camino pasa a 
la parte superior de la ladera opuesta, 

que en este caso cae hacia el noreste, 
también con dirección al fondo de la 
quebrada del Mantaro.

Desde este último punto, el camino si-
gue una orientación más marcada ha-
cia el sureste, hasta aproximarse al ex-
tremo oeste del cerro Puyhuan, a partir
del cual comienza a descender hacia el
fondo de la quebrada del río Mantaro 
atravesando el sector conocido como 
Chacahuajta.
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En gran parte de este recorrido, la vía 
contaba originalmente con muros de 
contención bajos, de entre 10 y 20 
centímetros de altura, elaborados con 
piedras, aunque en las partes más 
próximas a Puyhuan dichos muros se 
encuentran mejor conservados y alcan-
zan alturas de hasta 1 metro. En cuanto 
a su calzada, esta sigue siendo de tie-
rra, con un ancho que en promedio tie-
ne entre 2 y 2,5 metros.

Cuando el camino comienza su descen-
so por el paraje de Chacahuajta, desde 
los 3506 m s. n. m., toma un rumbo mu-
cho más hacia el sureste, aunque adop-
ta un trayecto más serpenteante hasta 
llegar al punto donde se cruza con la 
vía del ferrocarril Central, justo donde 
se halla el túnel número 63. Desde allí, 
el camino prosigue por unos metros 
más hasta llegar a orillas del río Manta-
ro, donde se encuentran los restos del 
puente colonial y del puente prehispá-
nico, que conforman el sitio arqueoló-
gico de Hatun Chaka.

En este último trayecto el camino cuen-
ta con algunos muros laterales de pie-
dra y barro, pero principalmente varios 
muros de contención construidos con 
esos mismos materiales. Destaca en 
este lugar la presencia de escalones de

El Qhapaq Ñan en su ascenso hacia el 
extremo oeste del sitio arqueológico de 
Puyhuan (foto: José Luis Matos).

piedra en determinados puntos, ade-
más de bases de muros que parecen 
delimitar la superficie de tránsito.

Segmento con escalinatas de piedra
en el sector de Chacahuajta

(foto: José Luis Matos).

Hatun Xauxa y los sitios arqueológicos del camino
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En el año 2014, el Qhapaq Ñan fue nom-
brado Patrimonio Mundial por la Unes-
co. Esta antigua red vial, considerada la 
obra de infraestructura más grande de 
Sudamérica, se extiende por más de 
25  000 kilómetros en un territorio que 
incluye los actuales países de Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argentina.
El Centro de Patrimonio Mundial de la 
Unesco cuenta con algunas directrices 
prácticas donde señala los valores que 
debe cumplir un bien para ser conside-
rado Patrimonio Mundial o Patrimonio 
de la Humanidad. El Qhapaq Ñan-Siste-
ma Vial Andino cumple con seis criterios 
de Valor Universal Excepcional:

1. Representar una obra maestra 
del genio creador humano.

2. Atestiguar un intercambio de 
influencias considerable duran-
te un periodo concreto o en un 
área cultural del mundo, sobre 
la evolución de la arquitectura 
o la tecnología, las artes monu-
mentales, urbanismo o diseño 
paisajístico.

3. Aportar un testimonio único o al 
menos excepcional de una tra-

dición cultural o una civilización 
viva o desaparecida.

4. Ser un ejemplo sobresaliente de 
un tipo de edificio, conjunto ar-
quitectónico o tecnológico, o de 
paisaje que ilustre (a) etapa (s) en 
la historia humana.

5. Ser un ejemplo excepcional de 
asentamiento humano tradicio-
nal, uso de la tierra o del mar, que 
es representativa de una cultura 
(o culturas) o de la interacción hu-
mana con el medio ambiente.

6. Estar directa o tangiblemente 
asociado con eventos o tradicio-
nes vivas, con ideas o creencias, 
con obras artísticas y literarias de 
significado universal excepcional.

Después de un proceso que se inició en 
el año 2006, se formuló la postulación 
multinacional del Qhapaq Ñan a la Lis-
ta del Patrimonio Mundial en un trabajo 
conjunto entre el Instituto Nacional de 
Cultura —hoy Ministerio de Cultura— y 
el Centro de Patrimonio Mundial de la 
Unesco, integrado por los seis países 
que conforman el Qhapaq Ñan. De esta 

manera, las seis naciones trabajaron con 
los mismos parámetros y criterios técni-
cos para la identificación, registro y cata-
logación de todos los bienes materiales 
e inmateriales relacionados con este ca-
mino.

En la Lista de Patrimonio Mundial se 
incluyen bienes de naturaleza cultural 
(aquellos monumentos, conjuntos o lu-
gares que poseen un valor universal ex-
cepcional desde el punto de vista de la 
historia, el arte, la ciencia, la antropología 
o la etnología), natural o mixta (aquellos 
que poseen elementos culturales y natu-
rales de valor universal excepcional).

La declaratoria incluye también las obli-
gaciones que cada estado debe cum-
plir para la protección del patrimonio; 
por ello, cada uno de los Estados partes 
presente en la Convención reconoce la 
obligación de identificar, proteger, con-
servar, rehabilitar y transmitir a las gene-
raciones futuras el patrimonio cultural y 
natural situado en su territorio. Procurará 
actuar con ese objeto por su propio es-
fuerzo y hasta el máximo de los recur-
sos de que disponga, y llegado el caso, 
mediante la asistencia y la cooperación 
internacionales de que se pueda benefi-
ciar, sobre todo en los aspectos financie-
ro, artístico, científico y técnico.

Qhapaq Ñan
es Patrimonio
Mundial
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El camino
en el tiempo El territorio próximo al camino Hatun 

Xauxa - Hatun Chaka debió estar ocu-
pado durante el período Precerámico 
(7000 a. C.) por grupos humanos de-
dicados a la recolección de vegetales 
y a la cacería de camélidos y cérvidos. 
Hacia los años  4800 y 4300 a. C., se 
habrían comenzado a desarrollar en la 
sierra central las primeras formas de 
ganadería con la crianza de especies 
de camélidos domésticos (llamas y al-
pacas).

Mucho tiempo después, por el año 1350 
se establecieron rápidamente algunos 

asentamientos en las cimas de cerros 
elevados, tales como Tunanmarca, Ha-
tunmalca o Huajlasmarca. En este tiem-
po ocurrieron enfrentamientos entre 
muchas comunidades locales, bajo el 
liderazgo de personajes conocidos 
como sinchis.

Formación de etnias 

En el valle del Mantaro se confor-
maron dos grandes grupos étnicos, 
que más tarde fueron conocidos 
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como los xauxas y los huancas, cuya 
existencia guardó estrecha relación 
con la formación de dos grandes 
variantes dialectales del quechua 
local, que los lingüistas denominan 
ñuqa-huanca y yaqa-huanca. 

Vista de la quebrada Huatanay, 
importante espacio natural que, por 

el agua, debió atraer el interés de los 
primeros habitantes de la zona

(foto: Manuel Perales).
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Los incas y el camino
 
Los incas ingresaron al valle del Man-
taro alrededor del año 1450 y conso-
lidaron su gobierno con la política de 
reasentamiento de numerosas comu-
nidades locales; desde las cimas mon-
tañosas hasta los emplazamientos más 
bajos, y el traslado de la población lo-
cal hacia regiones distantes en calidad 
de mitimaes, así como la instalación de 
otros grupos traídos desde diferentes 
puntos del Tawantinsuyu. Durante ese 
tiempo, los incas ordenaron la cons-
trucción del centro administrativo-ce-
remonial de Hatun Xauxa. 

Los aspectos constructivos en el cami-
no Hatun Xauxa - Hatun Chaka fueron 
mejorados bajo el régimen incaico por 
ejemplo, con la construcción del puen-
te Hatun Chaka (sobre las aguas del 
río Mantaro), e integrada a otras vías 
locales como la que parte de Chucchu 
hacia el valle de Yanamarca y la que 
desciende desde Shushunya hacia el 
río Mantaro.

Vista del Qhapaq Ñan al oeste 
de Hatun Xauxa, delimitado por 
muros laterales de piedra y barro
(foto: José Luis Matos).

El camino en el tiempo
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El Qhapaq Ñan durante el 
dominio español

Los primeros españoles que arribaron 
a Jauja y al valle del Mantaro lo hicieron 
a inicios de 1533, y quedaron impresio-
nados por su paisaje y la magnificencia 
del centro administrativo-ceremonial 
inca de Hatun Xauxa. En octubre de 
1533, el propio Francisco Pizarro pudo 
conocer Hatun Xauxa, en su trayecto 
hacia el Cusco. Más adelante, a su re-
greso, Pizarro concretó la fundación de 
la ciudad hispana de Xauxa el 25 de 
abril de 1534, a la que otorgó el rango 
de capital de la flamante gobernación 
de Nueva Castilla, que años más tarde 
dio origen al virreinato del Perú.

La ciudad española de Xauxa tuvo una 
corta existencia, ya que a menos de un 
año de su fundación fue abandonada 
por los europeos y reemplazada por la 
Ciudad de Los Reyes, la actual Lima, es-
tablecida en el valle del Rímac el 18 de 
enero de 1535. Entre las razones que 
motivaron el traslado de las huestes 
de Pizarro hacia la costa se encuentran 
la escasez de ciertos recursos como la 
leña, la difícil adaptación de los penin-
sulares al clima, los estragos causados 
por la altitud, la lejanía del océano Pa-

cífico —fundamental para la comuni-
cación con España y los demás terri-
torios conquistados— y la amenaza de 
ataques por los contingentes militares 
incaicos que aún buscaban evitar la co-
lonización hispana.

Durante los primeros años de la pre-
sencia europea en Jauja y el valle del 
Mantaro, el camino Hatun Xauxa - Hatun 
Chaka tuvo un rol fundamental, puesto 
que, al ser parte del tramo Xauxa-Pa-
chacamac, se convirtió en la arteria 
esencial de comunicación entre la nue-
va ciudad española de Xauxa y el litoral 
del océano Pacífico. 

Al mudarse los españoles a Lima, el 
otrora centro administrativo-ceremo-
nial inca de Hatun Xauxa, donde se 
había fundado la ciudad hispana de 
Xauxa, conservó una gran cantidad de 
sus habitantes originales, quienes per-
manecieron allí por más de tres déca-
das, al igual que sus descendientes: los 
miembros de la élite inca, los curacas 
xauxas y huancas, e incluso los miti-
maes de la comarca de Yauyos. De este 
modo, es posible que muchas cons-
trucciones como el ushnu se hayan 
seguido empleando para diferentes 
actividades tradicionales de carácter 
político, festivo y ritual. 

En el año 1570, con las disposiciones 
del virrey Francisco de Toledo, la mayo-
ría de los pobladores del viejo centro 
administrativo-ceremonial inca de Ha-
tun Xauxa terminaron de ser reubica-
dos o “reducidos” en el nuevo pueblo 
de Santa Fe de Hatun Xauxa, estableci-
do en el lugar que hoy ocupa la moder-
na ciudad de Jauja.

Plaza de armas de la actual 
ciudad de Jauja, fundada como la 
reducción de Santa Fe de Hatun 
Xauxa (foto: José Luis Matos).

El camino en el tiempo
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         El dato

La importancia del camino Hatun Xau-
xa - Hatun Chaka como vía fundamen-
tal de comunicación entre Lima y el 
interior del virreinato del Perú se en-
cuentra confirmada por la existencia 
del puente colonial de Hatun Chaka, 
cuya estructura con forma de arco de 
medio punto fue construida entre los 
años 1556 y 1560, durante el manda-
to del virrey Andrés Hurtado de Men-
doza. La importancia y significado de 
este puente fue tal que habría contado 
con dos escudos labrados en piedra, 
uno que correspondería al blasón del 
virrey mencionado y otro al de la Casa 
de Habsburgo, dinastía a la que perte-
necía el rey de España.

Desde fines del siglo XVI hasta la pri-
mera mitad del siglo XVIII, el camino 
Hatun Xauxa - Hatun Chaka continuó 
siendo transitado por los viajeros que 
recorrían la ruta entre Lima, la sierra 
central y sur del virreinato, así como 
por los pobladores locales que culti-
vaban tierras por la zona. También la 
recorrían otras personas que tenían el 
oficio de “chasqueros”, es decir, men-
sajeros que transportaban comunica-
ciones escritas entre funcionarios y au-
toridades “corriendo” entre los tambos 

de Hatun Xauxa y Xulca, este último 
ubicado cerca de la actual ex hacienda 
Cochas en el distrito de Canchayllo. De 
este modo, el tambo colonial de Hatun 
Xauxa mantuvo su importancia y los lu-
gareños que estaban encargados de 
su mantenimiento crecieron en núme-
ro, dando lugar al pueblo de San Fran-
cisco del Tambo o San Francisco del 
Tambo Viejo como figura en algunos 
mapas de aquella época.

Durante el proceso de Independencia 

A principios del siglo XIX, cuando se 
desencadenó la gesta independentista 
nacional en Jauja y el valle del Mantaro, 
el pueblo más importante de la zona 
era Jauja, que se formó a partir de la 
reducción de Santa Fe de Hatun Xauxa.

Plaza Huáscar, principal espacio público 
del actual pueblo de Sausa, antigua-
mente conocido como San Francisco 
del Tambo (foto: Manuel Perales).

El camino en el tiempo

• Las luchas por la independencia 
nacional en el valle del Mantaro 
comenzaron a fines de 1820, en 
el marco de la primera campaña 
militar del ejército libertador al 
mando de Juan Antonio Álvarez 
de Arenales. 

• En Jauja se libró la batalla de Pu-
chucocha, el 20 de noviembre de 
1820, donde las fuerzas realistas 
fueron derrotadas y huyeron ha-
cia Tarma. 

• Los registros de la época señalan 
que estas tropas utilizaron el anti-
guo Qhapaq Ñan que corre a lo 
largo del valle del Mantaro por su 
margen izquierda.

• El camino Hatun Xauxa - Hatun 
Chaka debió ser utilizado por los 
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pobladores de la zona como par-
te de su desplazamiento diario 
hacia sus campos de cultivo o zo-
nas de pastoreo, y por personajes 
que habrían llevado información 
sobre los diferentes aconteci-
mientos del momento. 

• En este contexto, debió ser clave 
el control de los puentes, como el 
de Ajorucre o Tablachaca cercano 
al pueblo de San Francisco del 
Tambo, que permitía la comuni-
cación con los pueblos de la mar-
gen derecha del valle del Man-
taro y que reemplazó al antiguo 
puente colonial de Hatun Chaka, 
ubicado aguas arriba.

• En las acciones armadas posterio-
res, como las sucedidas en la se-
gunda campaña de Arenales por 
la sierra central peruana, se con-
tinuaron utilizando los caminos 
de la red vial del Qhapaq Ñan. 
En todos estos acontecimientos 
resultó fundamental la participa-
ción de los arrieros que recorrían 
estos antiguos caminos y actua-
ron como guías de las rutas. 

Alrededor de una década después, du-
rante los agitados años iniciales de la 
vida republicana, la zona de Jauja fue 
nuevamente escenario de otro aconte-
cimiento importante: el Abrazo de Ma-
quinhuayo, ocurrido el 24 de abril de 
1834 en las afueras de Sausa y a la vera 
del antiguo Qhapaq Ñan, donde los 
militares rebeldes del general Pedro 
Bermúdez y las fuerzas leales al presi-
dente Luis José de Orbegoso cesaron 
las luchas internas y se abrazaron como 
muestra concordia y confraternidad.

En 1881, los habitantes del valle del 
Mantaro participaron en la Guerra del 
Pacífico. En ese momento se gestó la 
Campaña de La Breña, donde Andrés 
Avelino Cáceres —El Brujo de los An-
des— tuvo un liderazgo destacable. Mu-
chos indicios sugieren que el Qhapaq 
Ñan fue utilizado activamente por par-
te de las tropas caceristas y las guerri-
llas y montoneras, tal como habría su-
cedido décadas atrás durante la guerra 
de Independencia.

Una vez concluida la guerra con Chile, 
se pasó a un conflicto interno entre las 
tropas leales del entonces proclamado 
presidente del Perú, Miguel Iglesias, y 
aquellas que seguían a Cáceres, entre 
1884 y 1885. En ese contexto, el es-

pacio próximo al camino Hatun Xauxa 
- Hatun Chaka tuvo singular relevancia, 
particularmente en el acontecimiento 
conocido como “huaripampeada”, ocu-
rrido el 15 de noviembre de 1885. En 
aquella fecha las tropas de Cáceres se 
enfrentaron a las de Iglesias al lado sur 
del puente Ajorucre o Tablachaca.

Cáceres y sus hombres ingresaron 
en la capital el 30 de noviembre de 
1885 y obligaron a Iglesias a deponer 
las armas. En el caso del territorio 
vinculado al camino Hatun Xauxa-Hatun 
Chaka, durante la “huaripampeada” 
debió emplearse parte de esta vía, así 

como el camino que desciende desde 
Shushunya hacia el puente Ajorucre o 
Tablachaca.

En los inicios del siglo XX, el camino 
Hatun Xauxa - Hatun Chaka continuaba 
en uso, principalmente para articular 
el pueblo de San Francisco del Tambo 
con la creciente aldea de Huancas. En 
ese tiempo ocurrió la llegada del fe-
rrocarril, que arribó por primera vez a 
Jauja en 1908, año a partir del cual este 
medio de transporte transformó drásti-
camente las formas de viaje y despla-
zamiento de las comunidades de esta 
parte del país. 
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Se impulsó la construcción de un puen-
te colgante con estructuras de piedra 
y cables de metal en el año 1914, a la 
altura de la localidad de Miraflores y en 
los límites con la comunidad de Ullus-
ca, alentando aún más los vínculos en-
tre las poblaciones situadas a ambos 
lados del río Mantaro y propiciando un 
renovado uso de los antiguos caminos.
La construcción de la carretera hizo 
que comenzara a disminuir de manera 
paulatina el uso del camino Hatun Xau-
xa - Hatun Chaka y se destinara al trans-
porte de personas y productos locales 
o para acceder al servicio ferroviario.

El 24 de febrero de 1965 se creó el 
distrito de Sausa. Casi un mes antes, el 
25 de enero de 1965, se había creado 
también el distrito de Yauyos, dentro 
del cual quedó incluido el pueblo de 
Huancas. Los habitantes de ambas lo-
calidades mantienen importantes vín-
culos de parentesco, en sus actividades 
económicas, festividades tradicionales, 
manifestaciones culturales, etcétera. 
Por ejemplo, en Sausa y Huancas la 
devoción a Tayta Mayo —expresada du-
rante la Fiesta de las Cruces— es suma-
mente relevante y se asocia a danzas 
como la jija y la tunantada. 

Puente republicano de San José o San Fran-
cisco, levantado hacia 1914 sobre las aguas 

del río Mantaro (foto: Manuel Perales).
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Consolidación del 
pueblo de San 
Francisco del Tambo.

Colapso total del 
puente colonial de 
Hatun Chaka.

Contrucción del 
puente republicano 
San José (entre 
Miraflores y Ullusca)

1914 

Elevación del 
pueblo de 
San Francisco  
del Tambo a 
la categoría 
de villa con el
nombre de 
Sausa

Creación de
los distritos de 
Sausa y Yauyos 
(con Huancas 
como anexo).

LÍNEA DEL TIEMPO   Hatun Xauxa - Hatun Chaka

Formación del grupo 
étnico shawsha.

Culminación de 
la contrucción
de la vía férrea 
entre Lima y  
Jauja.

Construcción 
de la estación 
ferroviaria de 
Tambo. 

Construcción del puente 
colonial de Hatun Chaka 
por orden del virrey Andrés 
Hurtado de Mendoza.

Pérdida de la importancia del 
camino entre Sausa y Hatun 
Chaka como parte de la ruta 
entre Jauja y Lima.     

Iglesia de Sausa

Fundación del
centro administrativo 
ceremonial de
Hatun Xauxa. 

Construcción de las 
colcas de Qullqa, 
Mesapata, Macón, 
Shushunya y
Huachucutu.

Muro Hatun Xauxa

Fundación y abandono de la ciudad 
hispana de Xauxa como capital de la 
gobernación de Nueva Castilla. 

Uso del tramo Xauxa - Pachacamac 
para exploraciones y periplos de 
Francisco Pizarro.

Fundación de Jauja por W. Hinostroza

Desarrollo de 
la ganadería y 
agricultura.  

Formación de 
las primeras 
aldeas en 
Sausa y 
Huatanay.       

Probable 
inicio de la 
construcción 
del camino 
entre Sausa
y Hatun 
Chaka.                                                                    

200 d. C.

Puente Hatun Chaka

Modificación del trayecto del 
camino entre Xauxa y Hatun 
Chaka, incorporándose una 
variante entre Shushunya y 
Santa Fe de Hatun Xauxa.        

Consolidación del 
reasentamiento
forzado de la población del 
asentamiento inca de Hatun 
Chaka en el pueblo de Santa 
Fe de Hatun Xauxa.

Reconocimiento 
oficial de la 
comunidad 
indígena de 
Huancas (hoy 
comunidad 
campesina).

Inicio de la 
construcción
de las primeras 
carreteras.

Reconocimiento 
oficial de comunidad 
indígena de Tambo 
(hoy comunidad 
campesina). 

Plaza Huáscar de Sausa

Abandono de las aldeas
de Sausa y Huatanay. 

Probable inicio de la 
ocupación humana de 
Puyhuan. 

Formación del
pueblo de Chucchu.

Incorporación del
camino entre Xauxa
y Hatun Chaka a la
red vial inca del
Qhapaq Ñan (como
parte del tramo
Xauxa – Pachacamac). 

Construcción del 
puente inca de 
Hatun Chaka.

Conquista inca del 
valle del Mantaro

Probable inicio del 
poblamiento 
humano de la región 
por cazadores - 
recolectores.

7000 a. C. 

Pinturas rupestres

Puente San José

Mayor importancia del camino 
entre Jauja, el valle de 
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Qhapaq Ñan
Cultura viva El patrimonio cultural inmaterial de la 

región de Junín es variado y se cons-
truye a partir de fiestas, celebraciones 
rituales, música, danzas, arte, entre 
otras manifestaciones. El valle del Man-
taro reúne una gran riqueza cultural 
inmaterial, caracterizada por la varie-
dad de danzas y festividades de cada 
lugar que lo compone. También resalta 
la presencia de orquestas típicas que  
brindan el marco musical característi-
co de esta parte de la región central, 
conformadas básicamente de arpas, 
violines, saxos y clarinetes.

La provincia de Jauja cuenta en la ac-
tualidad con ocho manifestaciones cul-
turales declaradas Patrimonio Cultural 
de la Nación: 

• La obra musical de Tiburcio Mallau-
poma Cuyubamba y Aurelio Beltrán 
Chamorro

• El carnaval de Marco 
• El carnaval jaujino
• La danza de la pachahuara 
• La maqtada de Cáceres 
• La tunantada 
• La jija
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En la sección de camino Hatun Xauxa 
- Hatun Chaka, vinculada a las comuni-
dades campesinas de Tambo, Huancas 
y Miraflores, se mantienen vigentes al-
gunas de estas manifestaciones cultu-
rales.

     El dato:

Patrimonio Cultural de la Nación

Son el conjunto de bienes y toda mani-
festación del quehacer humano (mate-
rial o inmaterial), que por su importan-
cia, valor y significado paleontológico, 
arqueológico, arquitectónico, histórico, 
artístico, militar, social, antropológico, 
tradicional, religioso, etnológico, cien-
tífico, tecnológico o intelectual, sea ex-
presamente declarado como tal.

La región cuenta con veintiséis ma-
nifestaciones culturales declaradas 
Patrimonio Cultural de la Nación, seis 
de ellas compartidas con otras regio-
nes, como la muliza, la pachamanca, el 
chaccu, entre otras.

más difundida, está compuesta de una 
diversidad de personajes como: 

El chonguino, chapetón o príncipe. 
Personaje que recuerda el pasado co-
lonial. Se caracteriza por el uso de un 
saco de terno, pantalones cortos de 
terciopelo, un sombrero de paja, un 
pañuelo, un bastón, una careta que 
denota rasgos europeos y una peluca 
con rizos. Este personaje podría repre-
sentar a la antigua élite gobernante, ya 
que durante el baile usa frases como: 
“Brindo por Zaragoza y por esta buena 
moza”, “Vengo de La Coruña, Andalu-
cía y Zaragoza”, entre otras que han ido 
adaptándose.

Qhapaq Ñan Cultura viva

Personaje del chapetón o chonguino 
(foto: Dirección de Patrimonio Inmaterial 
del Ministerio de Cultura del Perú).

Encuentros
Festivales y danzas

La tunantada es una danza-drama eje-
cutada durante todo el año en varias 
celebraciones de la provincia de Jau-
ja, así como en el valle del Mantaro. 

Actualmente esta expresión cultural 
se extiende a varias ciudades del país 
y es representada en festividades, 
concursos y muestras artísticas. Sin 
embargo, la mayor exhibición de la tu-
nantada se lleva a cabo en el distrito 
de Yauyos, en el marco de las festivi-
dades de San Sebastián y San Fabián 
durante el mes de enero. En los demás 
distritos, como Sausa, Huaripampa o 
Parco, también se ejecuta en distintos 
momentos del año, pero con caracte-
rísticas particulares en la indumentaria 
y la coreografía.

La tunantada que se desarrolla en el 
distrito de Yauyos, que a su vez es la 
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La chupaquina, wanka o cutuncha. Es la 
pareja del chapetón, se viste con anaco 
(manta) y exquisitos bordados que re-
presentan escenas históricas nacionales 
o costumbristas jaujinas, usa también 
sombrero de lana de vicuña, pechera, 
faja de lana, blusa, túnica con caída de 
vuelo ancho (llamada también cotón), 

Chuto característico del dis-
trito de Yauyos en el Qhapaq 
Ñan (foto: José Luis Matos).

mangas, careta de malla con rasgos 
mestizos y velo. Esta representación de 
la mujer del sur del valle del Mantaro, 
que podría recordar a las antiguas éli-
tes locales, da muestras de su riqueza 
llevando pecheras confeccionadas con 
monedas de plata y oro coloniales y re-
publicanas.

En la cuadrilla destaca también el chuto 
(creado a partir del personaje hoy 
llamado huatrila), que representaría 

al mestizo o al indígena que vive en la 
ciudad y que se caracteriza por ser un 
personaje burlón y picaresco, vestido con 
pantalón corto y ancho con llamativos 
bordados, sombrero en forma de hongo 
(tongo), camisa blanca, chaleco negro 
con bordados, faja, mangas de lana, 
careta de badana y botas de montar. 
Este personaje es el que interactúa más 
con el público. Algunos de ellos portan 
guitarras pequeñas con las que dedican 
canciones y versos a las mujeres.

Qhapaq Ñan Cultura viva

Personaje de la chupaquina, 
recorriendo el Qhapaq Ñan 

(foto: José Luis Matos).
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El huatrila (también conocido como in-
dio) caracteriza al campesino de origen 
shausha, de acuerdo con la tradición 
oral. Lleva una honda o walaca y un 
bolso (huallqui) en el que porta hojas 
de coca, tocra (sustancia alcalina em-
pleada para chacchar coca) y cigarrillos. 
Este personaje habla y canta huaynos 
en quechua shausha, burlándose de al-
gunas personas entre el público. En el 
distrito de Sausa este personaje, cono-
cido allí también como chuto, presenta 
características muy especiales en cuan-
to a su atuendo y pasos de baile.
Las cuadrillas tunanteras también 
muestran a personajes foráneos como 
el arriero, argentino o tucumano, repre-
sentación popular de antiguos comer-
ciantes que, mediante el arrieraje de 
acémilas, llegaban a Jauja procedentes 
del noroeste argentino (entre las ac-
tuales provincias de Salta y Tucumán). 
Algunos de estos personajes, que se 
asentaron en la ciudad como parte de la 
nueva élite económica en los momen-
tos finales del dominio colonial, habrían 
formado parte del antiguo circuito eco-
nómico entre las minas de Cerro de Pas-
co, Lima y el Alto Perú (hoy Bolivia). Du-
rante la ejecución de la danza, el arriero 
se dirige al público con frases que imi-
tan la conocida entonación de palabras 
al estilo del acento argentino actual. 

De igual manera se encuentra al jamille 
o boliviano, una representación de los 
antiguos sabios o curanderos viajantes 
que dominaban el conocimiento de las 
propiedades curativas de las plantas y 
hierbas que abundan en los Andes, es-
tos provendrían de la región Callahua-
ya, ubicada al noreste del Altiplano del 
Titicaca (hoy Bolivia). Estos médicos 
itinerantes viajaban por el territorio an-
dino, probablemente desde el periodo 
colonial. En la cuadrilla tunantera este 
personaje lleva un bastón y porta un 
atado de hierbas y plantas medicinales, 
como posible remembranza de los anti-
guos herbolarios del Altiplano. 

El chuncho o anti, ataviado con cushma 
(camiseta) a la usanza asháninka (pue-
blo amazónico asentado en las regio-
nes de Junín, Cusco, Pasco, Huánuco 
y Ucayali), lleva el rostro pintado con 
achiote y porta un arco y flechas, que 
muestra su procedencia del oriente pe-
ruano, lo que podría recordar la antigua 
relación entre las poblaciones andinas y 
amazónicas en la parte central del Perú.
Otro personaje, de reciente adaptación, 
es la jaujina, que representa a la mujer 
de la parte norte del valle del Mantaro, 
vestida con la típica ropa festiva de la 
zona y una careta de malla.

Qhapaq Ñan Cultura viva

La sicaína representaría a la mujer de 
la parte media del valle (antes conoci-
da como Lurinhuanca), ataviada con el 
típico traje festivo femenino del distrito 
de Sicaya (ubicado en la parte surcen-
tral del valle del Mantaro).

La María Pichana representa a la cam-
pesina, independiente y osada, acom-
pañada de su amado, con quien reali-
za divertidas y ocurrentes escenas de 
amor y celos mientras interactúa con el 
público asistente. 

El Inca y el Cahuide, personajes que 
recuerdan el pasado prehispánico de 
fuerte presencia quechua en el norte 
del valle del Mantaro, cuyo principal 
centro administrativo fue la ciudad de 
Hatun Xauxa. 

La cusqueña representaría a la mujer 
del Cusco rural contemporáneo, vesti-
da a la usanza de la danza valicha, típi-
ca en la ciudad sureña.

Imagen antigua donde se aprecia a los chutos sausi-
nos o auquishcumus de la tunantada del distrito de 
Sausa. Foto tomada a mediados del siglo XX, per-
teneciente al archivo fotográfico de la familia Meza 
Allpas de Sausa.

El doctorcito o tinterillo, personaje ves-
tido elegantemente de frac, con una 
careta de malla al estilo del chapetón, 
un libro grueso y una medalla que alu-
diría a su oficio relacionado a las leyes.
Existieron también algunos personajes 
que con el paso del tiempo fueron des-
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   apareciendo, como el chinito, el paya-
so, entre otros.

Es preciso señalar que hasta hace unas 
décadas, la danza era interpretada en 
su totalidad solo por varones; sin em-
bargo, en la actualidad, las mujeres 
han ganado su espacio, e incluso han 

     El dato:

Declarada Patrimonio Cultural de la 
Nación el 21 de enero de 2011.

Carnavales

Se celebran en toda la provincia de 
Jauja, trece días antes del Miércoles de 
Ceniza, fecha movible que marca el fi-
nal de los carnavales en el mundo occi-
dental con la actividad festiva conocida 
como Jueves de Compadres en el san-
tuario del Señor Ánimas de Mayupata o 
Tayta Mayupata del distrito de Pancán 
y que se caracteriza por las traídas de 
monte y el respectivo cortamonte.
Una semana después continúan los fes-
tejos con el “Jueves de Comadres”, que 
se realiza en honor al Señor Ánimas de 
Paca o Tayta Paca del distrito homónimo 
que se caracteriza por estar acompaña-
da de la danza de la pachahuara (de-
clarada como Patrimonio Cultural de la 
Nación el 9 de diciembre del 2009).

Durante esta semana previa al Miérco-
les de Ceniza también se lleva a cabo 
la Batalla de las Flores, que involucra a 
los cuatro barrios del distrito de Paccha 
y en la que participan las comunidades 
campesinas de Canchapunco, Casa-
blanca, Miraflores, entre otras. 

Algunos de los personajes más emblemáticos y representativos de la tunantada
(ilustración: Raúl Rodríguez).

generado nuevos personajes como la 
sicaína. Un caso aparte es el del distrito 
de Huaripampa, en el que la tunantada 
es hasta hoy una danza exclusiva de va-
rones, pero cuenta con un día especial 
para su ejecución por parte de las pan-
dillas femeninas.

Ese mismo fin de semana se realiza el 
Takanakuy en el río Yacus y se celebra 
en honor al Señor Ánimas de Mayupa-
ta (distrito de Pancán) y el Señor Áni-
mas de Agonía (del barrio Santa Ana 
del distrito de Huertas). El encuentro 
se realiza en medio del caudaloso río 
Yacus el sábado posterior al “Jueves de 
Comadres” entre las 4 y las 8 de la ma-
ñana. Durante ese día las imágenes de 
los santos patrones bendicen las aguas 
del río, acompañados de las tonadas 
de la danza de la pachahuara. Para el 
evento, el público se coloca en ambas 
orillas del río.
El carnaval jaujino es una de las festivi-
dades más importantes de la provincia. 
Se desarrolla principalmente en las ca-
pillas barriales y en los cuarteles distri-
tales. En ella se reafirma la identidad lo-
cal basada en los lazos de parentesco y 
entre los barrios. En esta manifestación 
cultural sobresalen dos momentos ri-
tuales: la traída de monte, que consiste 
en ir a los bosques cercanos  a cortar 
un árbol que luego será trasladado 
hasta el barrio y colocado en la plaza. 
El segundo momento sucede después 
de uno o dos días, cuando este árbol 
será tumbado colectivamente al ritmo 
de huaynos y mulizas, en una ceremo-
nia conocida como cortamonte. 
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En la traída del monte resalta el uso de 
prendas como los sombreros y uwishca-
tas.  Para el día del cortamonte la ves-
timenta femenina está integrada por: 
sombrero blanco, monillo de seda y 
bordado de pedrería, lliclla o manta de 
terciopelo, falda corta y pañuelo blanco 
bordado. Esta vestimenta combina co-
lores tradicionales como: azul marino, 
verde, amarillo maíz, marrón, rojo vino, 
entre otros.

De acuerdo con los dos momentos 
que componen el carnaval jaujino, se 
aprecia la división de labores por gé-
nero, como sucede durante la traída 
de monte, donde los varones cortarán, 
trasladarán y plantarán el árbol indica-
do, mientras que las mujeres alistan y 
acuden a su encuentro con la shacta o 
potaje tradicional, además de bebidas 
refrescantes.

La jija en la Fiesta de las Cruces

Es una danza de origen agrícola que 
representa a la siega en la cosecha de 
cereales como el trigo y cebada, abun-
dantes en esta parte del valle del Man-
taro. En otros casos también acompaña 

Danzantes de jija durante la 
fiesta de Tayta Mayo en Sausa 
(foto: José Luis Matos).
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a la limpieza de acequias y canales de 
riego. No obstante, en la actualidad esta 
costumbre se relaciona con las celebra-
ciones religiosas de las Cruces de Mayo 
en distintas jurisdicciones de la provin-
cia de Jauja.

La jija tiene una marcada coreografía 
con tres secciones diferenciadas: la len-
ta o pasión, el pasacalle y dos secciones 
de huaynos. El marco musical que la 
acompaña es el de una orquesta típica 
del valle del Mantaro (arpa, violines, sa-
xos y clarinetes) a la cual se suma una 
tinya o pequeño tambor. Frecuente-
mente es interpretada por varones ves-
tidos con sombrero de paja,  pañuelo 
rojo, camisa blanca, pantalón de color 
oscuro (azul o negro), faja y mangas 
de lana, botas del tipo escarpín, un ca-
cho (cuerno de res) en cuyo interior se 
guarda aguardiente (huajaycholo), una 
hoz adornada con cintas de colores y 
una manta jaujina cruzada al hombro, 
conocida también como uishcata. En al-
gunas ocasiones también se incorporan 
las mujeres, quienes usan la típica vesti-
menta festiva jaujina.

      El dato:

Declarada como Patrimonio Cultural 
de la Nación el 14 de junio de 2012.

Danzantes de jija en el 
Qhapaq Ñan al oeste de 
Sausa (foto: José Luis Matos).
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Devociones

Fiestas y rituales 

Las comunidades campesinas de Tam-
bo, Huancas y Miraflores también po-
seen manifestaciones culturales inmate-
riales con hondas raíces en la provincia 
de Jauja de acuerdo con el calendario 
festivo religioso y agrícola: entre los 
meses de febrero y marzo, en el contex-
to de los carnavales, se realiza el culto 
al Señor Ánimas de Paca o Tayta Paca, 
cuyo santuario está en el distrito del 
mismo nombre, ubicado a 10 kilóme-
tros de la ciudad de Jauja. 

Qhapaq Ñan Cultura viva

Procesión de las cruces de los 
cuatro cuarteles del distrito de 

Sausa (foto: José Luis Matos).
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cruces están vinculadas a los caminos 
(hoy en muchos casos calles), las tomas 
de agua, los cerros (antiguos apus o 
dioses protectores), los barrios, las 
casas, las plazas, los cementerios, los 
mercados, etcétera.

En el caso de las comunidades campe-
sinas de Tambo y Huancas, las cruces 
no se ubican en cerros aledaños; en 
Tambo resaltan las cruces del primer 
cuartel, cuya capilla se ubica al inicio 
del camino que salía de Hatun Xauxa 
hacia Pachacamac, y la del segundo 
cuartel con su capilla sobre el ushnu 
de Hatun Xauxa, uno de los espacios 
más importantes del antiguo centro 
administrativo inca. Por otro lado, las 
capillas que albergan a las cruces de 
la comunidad de Huancas están loca-
lizadas a la vera de caminos antiguos 
como el Tarma camino, que conecta 
con la ciudad del mismo nombre y el 
Camino Real (también conocido como 
calle Lima), que a su vez interconectan 
a los barrios huancasinos de Bellavista, 
San Juan y Cruz de Espinas.

Este culto se celebra el último jueves 
previo al inicio del carnaval, conocido 
como el “Jueves de Comadres”. Dicha 
celebración también se desarrolla en 
distintas jurisdicciones de la provincia 
de Jauja, como en la comunidad cam-
pesina de Tambo, en torno a las capillas 
de Tayta Paca Chico, en el primer cuar-
tel y Tayta Paca Grande, en el segundo 
cuartel. Se incluye el cortamonte en cada 
cuartel y peregrinajes al santuario de 
Tayta Paca, en el distrito homónimo.

En el distrito de Paccha, de la cual for-
ma parte la comunidad campesina de 
Miraflores, esta festividad se celebra 
también con cortamontes y concluye 
con la Batalla de las Flores en el esta-
dio distrital, donde sus cuatro barrios 
se enfrentan en una batalla con pétalos 
de flores, serpentinas y talco, tratando 
de invadir el territorio del barrio con-
trario y simulando una pelea ritual.

La Fiesta de las Cruces de mayo o 
Tayta Mayo

Se celebra durante la temporada de la 
cosecha de cereales como el trigo, que 
coincide con el mes de mayo. Esta fiesta 
se realiza, con ciertas particularidades, 
en todo el valle del Mantaro, tanto en 
las ciudades como en el campo. Las 

Qhapaq Ñan Cultura viva

“Piano” portando una de las cruces
de Sausa, antes de su ingreso a la

iglesia colonial del pueblo
(foto: José Luis Matos).
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También es necesario mencionar, 
por su cercanía, a las cruces de Can-
chahuanca y del cerro Monte Calvario, 
que se encuentran en la jurisdicción 
del vecino distrito de Huaripampa y 
que son celebradas cada 3 de mayo, 
fecha en las que son trasladadas hasta 
la plaza distrital y retornadas a su pe-
destal en el cerro, a través de caminos 
antiguos que fueron parte del Qhapaq 
Ñan. 

En líneas generales las cruces de esta 
parte de la provincia de Jauja están 
ligadas a espacios importantes y sa-
grados de la etapa prehispánica y son 
una muestra de la integración que ex-
perimentaron la religiosidad andina y 
el cristianismo luego de la conquista 
española.

Fechas: entre el 2 y el 9 de mayo en Tambo 
y entre el 9 y 14 de mayo en Huancas. 
Dónde: comunidades campesinas de Tam-
bo y Huancas. 

“Priusta” durante el 
“ofrezo” a una de las 
cruces de Sausa (foto: 
José Luis Matos).

Qhapaq Ñan Cultura viva

Detalle de la imagen de Tayta 
Mayo del Segundo Cuartel de 
Sausa (foto: José Luis Matos).
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Bajada de la cruz o Tayta Mayo del 
Segundo Cuartel de Sausa, desde el ushnu 
de Hatun Xauxa (foto: José Luis Matos).
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Fiesta de San Sebastián y San Fabián
 
Más de treinta asociaciones tunanteras 
conforman las cuadrillas de danzantes 
que, junto a una orquesta típica de la 
región, celebran esta festividad cada 
año en el distrito de Yauyos entre los 
días 20 y 25 de enero.

El 20 de enero, día de San Sebastián, 
se congregan las asociaciones tunante-
ras con sus orquestas en la plaza Jerga 
Cumo en horas de la noche. Durante el 
día también se llevan actos litúrgicos 
en dicho espacio, como misas y pro-
cesión de las imágenes de San Sebas-
tián y San Fabián. En los últimos años 
también se han comenzado a organizar 
presentaciones de instituciones tunan-
teras invitadas.

El 21 de enero también se desarrollan 
los mencionados actos litúrgicos en la 
misma plaza Jerga Cumo, y por la tar-
de, la mayoría de asociaciones se pre-
sentan en el primer día de exhibición 
y baile de cuadrillas tunanteras en la 
plaza Juan Bolívar Crespo, que será el 

espacio donde se desarrollará la festi-
vidad en adelante. 

El 22 y 23 de enero se desarrollan el se-
gundo y tercer día de la presentación 
tunantera. 

El 24 de enero es el primer día del festi-
val de la tunantada en la que las distin-
tas asociaciones se esfuerzan por dar 
la mejor muestra de esta manifestación 
cultural, danzando en la rotonda de la 
plaza Juan Bolívar Crespo. 

El 25 de enero, el último día de la fiesta, 
se presenta la Orquesta Sinfónica Tu-
nantera, que junto a todas las orques-
tas de cada asociación, tocan tonadas 
de ilustres compositores jaujinos para 
despedir la fiesta.

Fechas: 20 al 25 de enero. 
Dónde: en el distrito de Yauyos. La fiesta so-
lía celebrarse en la plaza antigua de Yauyos 
(actualmente conocida como la plaza Jerga 
Cumo), pero desde las últimas décadas, 
por su extensión y complejidad, se lleva a 
cabo en la Plaza Juan Bolívar Crespo.

Fiesta Patronal de San Juan Bautista

La vispera del 23 de junio el barrio 
huancasino de San Juan da inicio a la 
Fiesta Patronal de San Juan Bautista 
con el baile de la pandillada, danza fes-
tiva muy extendida en toda la provin-
cia de Jauja. En los Andes, esta fecha 
está vinculada al solsticio de invierno y 
al inicio de la misma estación, el 21 de 
junio. 
Esta fiesta patronal actualmente es pe-
queña, pues solo participa el barrio 
más antiguo de la comunidad y se ex-
tiende por cuatro días desde la víspera, 
el 23 de junio. 

Fechas: 23 al 27 de junio. 
Dónde: Barrio huancasino de San Juan.

Fiesta en honor a la Virgen del Rosa-
rio, San Francisco de Asís, la Virgen 
de Monserrat y San Judas Tadeo

En el mes de octubre, en el inicio de 
la siembra y junto a las primeras lluvias 
moderadas, se desarrollan en la comu-
nidad campesina de Tambo un con-

junto de celebraciones religiosas vin-
culadas a cuatro santos y vírgenes: la 
Virgen del Rosario, la Virgen de Monse-
rrat, San Francisco de Asís y San Judas 
Tadeo. Estas fiestas se realizan desde el 
tercer domingo del mes hasta el final 
del mismo. 

Esta festividad santoral se extiende por 
casi una semana, en la que se pueden 
apreciar danzas como la tunantada en 
su versión tambina y la pandillada.

Fechas: temporada de lluvias en el mes de 
octubre.
Dónde: comunidad campesina de Tambo. 

Las festividades por carnavales con-
tinúan en cada barrio de la ciudad de 
Jauja, durante dos días por cada uno, 
un día para la traída del monte o árbol 
y otro día para el cortamonte. Las fes-
tividades se extienden en cada barrio 
hasta casi dos semanas previas al inicio 
de la Semana Santa. 

Qhapaq Ñan Cultura viva
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Historias
del camino Las comunidades vinculadas al Sistema 

Vial Andino-Qhapaq Ñan en esta zona 
continúan utilizándolo, principalmente 
para el desarrollo de sus actividades 
económicas. En el caso de Tambo, 
perteneciente al distrito de Sausa, su 
cercanía a la ciudad de Jauja y su den-
sidad poblacional le han proporciona-
do características más urbanas, des-
bordando los espacios arqueológicos 
aún visibles de la antigua Hatun Xauxa. 
Nicolás Meza Castellanos, subprefecto 
de Sausa y expresidente comunal de 
Tambo, manifiesta al respecto: 

Este ushnu yo (lo) conocí cuando 
era libre o sea no había casas alrede-
dor, por ejemplo, para subir al ushnu 
teníamos las graderías de piedra. De 
joven no tuve la oportunidad de re-
pente de defender eso porque a ve-
ces los viejos tenían una idea de que 
se hace y se hace […] me dio bastante 
pena que (el ushnu) fue deteriorado 
poniéndole el cemento encima de lo 
que teníamos […] Había casi similar, 
en el jirón Dos de mayo, donde está 
una capilla, del primer cuartel, al cos-
tado, que también ahí los famosos 
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era un pampón grande, desierto, más 
abajo había una señora nomás, allí 
vivía esa señora, don Shatuco, Belén 
Olarte, después los Aranda de allá de 
Cusco.”

huaqueros han desaparecido una 
parte, pero si se encuentra una parte 
todavía tapada con las piedras.”

La comunidad campesina de Tambo 
está experimentando un crecimien-
to demográfico progresivo desde los 
últimos treinta años, debido principal-
mente al factor migratorio. Rosa Ore-
llana Paucar, comunera del segundo 
cuartel y exfiscal de la junta directiva 
comunal, comenta sobre su comuni-
dad antes de este crecimiento urbano:

Antes Tambo ero todo desde el riel 
(del ferrocarril), por acá eran las ca-
sas (señalando hacia los cuarteles de 
Tambo). Luego cuando estaba chica, 
en el barrio Cusco si había gente, ha-
bía casas, pero del barrio Cusco para 
la espalda, no había ni una casa, todo 
era desierto, chacra. El instituto (Sau-
sa) solamente un larguito (haciendo 
alusión a que solo era un edificio cor-
to). La escuela era un corral, bueno la 
escuela y atrás un pampón grande. La 
escuela de mujeres también existía. 
Por eso mi mamá me mandaba a pas-
tear carneros, yo dejaba mi carnero y 
me iba a jugar al Instituto, que no le 
decían Instituto, sino la Normal, ahora 
está lleno de casas, antes no era así, 

Historias del camino

Poblador sausino recorriendo el 
Qhapaq Ñan, rumbo a su comunidad 
(foto: José Luis Matos).
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Los ciudadanos se alejaron de las fae-
nas, de la labor comunal, de la labor 
colectiva, abandonaron los caminos y 
ya no siembran arbustivas. Aquellas 
veces teníamos que utilizar otros ca-
minos específicamente para venir a 
Jauja a aprovisionarnos de alimentos 
y retornar caminando. Pero hoy día 
no, hoy día hay movilidad y eso ha he-
cho que se abandonen los caminos, 
¿no? Aparte, la población era, vamos 
a decir, natos de ahí. Ahora la mayor 
parte de gente que vive no es de 
Huancas netamente, sino han venido 
de la parte sur, de Huancavelica, han 
comprado sus domicilios ahí y por ac-
ciones, seguramente, de lo que es el 
terrorismo y otras situaciones, ahora 
viven en la comunidad. Y los poblado-
res eran personas adultas, pero aho-
ra la mayor parte es una población 
joven. Hoy, por ejemplo, hubo una 
protesta en el municipio, entonces 
he visto que la mayor cantidad eran 
jóvenes y entonces esta comparación 
te hago porque ya no es comunidad 
sino es como un pueblo joven que ha 
ido perdiendo estas características 
maravillosas y los terrenos de la 
comunidad también era común, hoy 
en día ya no los terrenos de la comu-
nidad se alquilan a terceras personas.”

En la comunidad campesina de Huan-
cas, la situación es distinta, ya que esta 
mantiene su perfil rural, debido a su 
ubicación geográfica: una meseta que 
hace de barrera ante la expansión ur-
bana de Jauja  (a 5 kilómetros de dis-
tancia aproximadamente). Sin embar-
go, Huancas está experimentando un 
proceso emigratorio constante que 
fuerza a sus habitantes a desplazarse 
hacia otras partes del valle del Manta-
ro o hacia la ciudad de Lima. Henoch 
Loayza Espejo, huancasino y director 
del museo La Casa del Caminante, 
aborda este proceso complejo:

Esta comunidad de Huancas, don-
de nací y he hecho parte de lo que es 
mi niñez hasta la edad más o menos 
de mi etapa de educación primaria, 
era una comunidad de verdad por-
que se practicaba el trabajo comu-
nal. Su vida era el trabajo comunal y 
aparte de esto, la preocupación de 
la comunidad estaba dirigida a sem-
brar plantas arbustivas a los lados del 
camino y a hacer la limpieza a través 
de las faenas. Esto era la actividad 
principal, y también la participación 
de las personas mayores. Entonces 
ahora, comparado con lo que era la 
comunidad, ha cambiado muchísimo. 

Historias del camino

La comunidad campesina de Miraflo-
res, localizada en la jurisdicción del dis-
trito de Paccha, a la vera de la carretera 
Central, con un perfil rural y asentada 
sobre los terrenos de una antigua ha-
cienda, es de las comunidades campe-
sinas más jóvenes entre las tres. Samuel 
Osores Gómez presidente comunal, 
describe los inicios de esta:

Esto fue hacienda y el hacendado 
fue don Lucas Hinostroza y lo compra 
también a unos curas jesuitas proce-
dentes de Huánuco. Ellos eran pose-
sionarios de aquí. Lo compra en 1860. 
Él llegó a ser el hacendado y hasta 
ahora la casa hacienda existe […] In-
clusive don Lucas Hinostroza partici-
pa en la guerra con Chile en la Cam-
paña de la Breña. Llegó a ser general. 
Antes los que más o menos tenían, la 
gente pudiente, se enrolaban al ejér-

cito, a las guerrillas. Trabajó junto a 
Andrés Avelino Cáceres […] Cuando 
Juan Velazco abolió las haciendas, 
entonces vienen a formar las comu-
nidades los propietarios. Ahí surgen 
las comunidades prácticamente, los 
dueños de las parcelas comenzaron 
las comunidades. Miraflores recién 
hará como 15 años, surge recién 
como comunidad […]. Después de la 
hacienda vienen los propietarios, en-
tonces ellos forman una asociación, 
los que explotaban ya la exhacienda. 
Una parte (de la hacienda) la expro-
pia la comunidad de Casacancha, las 
comunidades de Buenos Aires, Pata-
cancha, ellos también. Y aparecemos 
también nosotros, la comunidad de 
Miraflores […] Esa asociación de pro-
pietarios duró un tiempo, después de 
eso recién se forman las comunida-
des, de esa asociación.”
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Los caminos y
sus usos en la
actualidad Las particularidades de cada comuni-

dad han influido en el uso de los ca-
minos que conforman el Sistema Vial 
Andino. Los testimonios de los comu-
neros y comuneras permiten tener un 
panorama de aquellos caminos que 
empezaron a caer en desuso por el 
predominio del transporte motorizado. 
En el valle del Mantaro, desde poco an-
tes de mediados del siglo XX, se difun-
dió el uso de este medio de transporte, 
que impulsó el crecimiento de la actual 
red de carreteras que conectaron al 
Perú con algunas de sus regiones. 

Esos caminos son parte de mi niñez 
[…] tienen que ver con lo que hago 
hoy día, por ejemplo, la colección de 
fósiles: mi primer fósil lo encontré en 
Hatun Chaka, en el puente, a los sie-
te años, entonces todos los caminos 
han servido para viajar y buscar estas 
evidencias paleontológicas. […] Yo 
quería conocer Jauja. Me asomaba 
hasta esta parte (señalando al cerro 
Huancash Punta) cuando venía con 
las ovejas, miraba y era maravilloso, 
y luego para el norte el valle de Ya-
namarca, igual con los animales iba 
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Los caminos y sus usos en la actualidad

y admiraba […] Por eso es que me 
vuelvo caminante. Ya de muchacho 
empiezo a salir por el norte, sur, este 
y oeste. Viajar. De joven ya pude co-
nocer Jauja. Entonces ese Jauja yo 
pensé que era estas cuatro cuadras 
(aludiendo a cómo veía a la ciudad de 
Jauja desde el cerro Huancash Punta) 
y estaba acá en Jauja ciudad. Jauja 
era grande, mira que tengo 62 años y 
no dejo de conocer Jauja, y más aún 
cuando conocí a Manuel Perales ya 
como académico, como profesional, 
empezamos a viajar. Intensifico mi 
exploración, pero antes de eso yo ca-
minaba duro, permanente, era infal-
table sábado, feriados. De cualquier 
sitio que venía, (iba) a viajar. Porque 
como yo te digo, quería conocer Jau-
ja, y no termino de conocerlo. Me 
falta conocer su selva, la parte selva. 
En cambio la parte de aquí la conoz-
co casi al milímetro, quebradas, ríos. 
Los caminos son parte de mi vida, 
soy sincero. Así creo que yo que han 
sido parte de la vida de mis abuelos. 
Todo era por los caminos. Para sacar 
los productos, sembrar, viajar. Imagí-
nate iban de aquí a las montañas para 

Ramal del Qhapaq Ñan atrave-
sando el distrito de Paccha, Jauja 
(foto: Camila Capriata).
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traer aguardiente, frutas, llevaban de 
la comunidad los productos […] lo 
que digo es que los caminos que yo 
conocía, ya no son los mismos, por 
ejemplo: el camino de Hatun Chaka 
los he conocido al milímetro. Cuando 
empezó Manuel a hacer este proyec-
to (Proyecto Qhapaq Ñan) justamente 
el camino ya no se utilizaba por don-
de era, ahora gracias a Manuel hizo 
ahora nuevamente por el precipicio, 
por ahí es. El camino es uno solo.”

        
(Henoch Loayza Espejo - comunidad 
campesina de Huancas).

El antiguo centro administrativo de Ha-
tun Xauxa está presente en las remem-
branzas de parte de la actual población 
tambina, su esplendor e importancia 
queda evidente en los caminos que lo 
interconectaban con los cuatro puntos 
cardinales.

Bueno, de estos caminos tengo 
(evocando a sus recuerdos) […] como 
soy una persona que estoy entrando 
a la etapa de la vejez tengo 55 años, 
tengo unos recuerdos muy bonitos. 
Aquí, que yo sepa, teníamos tres ca-

minos muy importantes con piedras. 
Es como quien se va para el distrito 
de Ataura, el otro camino que tene-
mos es el que iba hacia el Molino, ha-
cia como quien se va para Huaripampa 
y el otro tenemos pues como quien se 
va para a Huancas. Entonces, esos ca-
minos que yo conocí cuando niño y jo-
ven, tenían las pircas casi formadas, in-
tactas, desgraciadamente nosotros los 
pobladores cuando teníamos anima-
les había toros, esos al sobarse han ido 
desapareciendo. Además, las perso-
nas que querían hacer su casa también 
sacaban eso (refiriéndose a las piedras 

que conformaban el camino), se lo lle-
vaban. Entonces, así fue desaparecien-
do y no le damos importancia a lo que 
tenemos. Todavía tenemos para poder 
recuperar en ese camino, que va hacia 
el río Mantaro. Ahí todavía hay sitio, 
piedras, pero lo está desarmando la 
misma naturaleza, hay una plantación 
que le llaman el “ala” o el “chawal” y 
eso está encima y todito está reven-
tando lo poco que tenemos […] Bue-
no, pues, estos caminos representan 
la parte cultural, económica, eran muy 
valiosos porque imagínate que el ser 
humano solo necesitaba sus pies, la 

Los caminos y sus usos en la actualidad
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salud y la juventud para poder caminar 
de tramo en tramo y mira, nosotros no 
solamente hablamos de distrito a dis-
trito nosotros estamos hablando de un 
país a otro país imagínate que impor-
tante es nuestros caminos.”

(Nicolás Meza Castellanos - comuni-
dad campesina de Tambo).

Los procesos de conservación y mante-
nimiento de la sección de camino Ha-
tun Xauxa - Hatun Chaka, también son 
valorados positivamente.

Caminos antiguos, este de Huan-
cas. De acá saliendo del Dos de Mayo 
(jirón) hasta Huancas, se va hasta aba-
jo al puente de Miraflores […] pero 
está bien conservadito porque […] 
en marzo fui hasta Miraflores (desde 
Tambo), hemos pasado el puente […] 
porque antes no estaba, porque esta-
ba con piedras, piedras, piedras todo 
el camino, ahora está conservado.”

(Rosa Orellana Paucar - comunidad 
campesina de Tambo).

La ubicación de la comunidad campe-
sina de Miraflores la convierte en un 

punto de conexión entre distintos ca-
minos, por lo que sobresalen los restos 
de los conocidos puentes incas y colo-
nial, demostrando su particular ubica-
ción geográfica.

La carretera que entra a Paccha se 
conecta con la carretera que viene de 

Chupaca, va a Cañete y llega a Lima 
[…] de Miraflores sigue Casablanca, 
Canchas, Paccha. Luego Buenos Aires, 
Patacancha y sale a Huachac, de ahí a 
Challhuas y después prácticamente 
cruza la carretera que va a Cañete 
[…] Esta carretera une a todos esos 
pueblos. Los antiguos, antes no había 

Trabajos de conservación en la sección 
Hatun Xauxa - Hatun Chaka, ejecutados 
por el Proyecto Qhapaq Ñan - Sede 
Nacional (foto: Manuel Perales).

Los caminos y sus usos en la actualidad



116 117

movilidad, usaban las acémilas. Los 
arrieros, con mulas y caballos iban 
desde Challhuas hasta Jauja por ese 
camino de herradura y se demoraban 
un día en transitarlo, iban para las 
ferias en Jauja los días miércoles 
y domingos. A esa feria asistían 
también los arrieros […] llevando 
productos de panllevar […] llevaban 
y traían, antes había el trueque e 
inclusive se iban hasta Monobamba, 
la ceja de selva para traer la caña 
en barriles y frutales […] el puente 
(el que conecta con Miraflores) les 
servía, luego tomaban el camino de 
herradura, el camino incaico (el que 
va a Huancas) […] le daban uso a este 
camino de herradura.”

(Samuel Osores Gómez - comunidad 
campesina de Miraflores).

Los caminos: una
proyección al futuro

Las generaciones que llegaron duran-
te las últimas décadas del siglo XX y 
las primeras del presente siglo se han 
desconectado de los caminos antiguos 
cercanos y también de aquellos que 
pasan por sus comunidades. No obs-

tante, la proyección al futuro cercano y 
mediano plazo es positiva para el Siste-
ma Vial Andino.

De acuerdo a las personas entrevista-
das, son los jóvenes y niños de estas 
comunidades quienes permiten tener 
una mejor expectativa hacia el futuro 
tanto de la comunidad como de los si-
tios arqueológicos localizados en sus 
jurisdicciones. El futuro del Sistema 
Vial Andino es prometedor si los niños 
y niñas de hoy empiezan a revalorar e 
identificarse con su patrimonio cultural, 
como lo manifiesta Rosa Orellana Pau-
car de la comunidad de Tambo: 

Bueno, si ellos saben conservar, se-
guirán trabajando, haciendo trabajar, 
porque si lo van a dejar, como ahora 
lo hemos dejado, se va a desaparecer 
el camino, ya no va a haber ya. Pero 
si lo saben conservar, toda su vida las 
autoridades van conservando, va a 
ser mejor todavía.” 

De igual manera manifiesta Nicolás 
Meza Castellanos:

Mira, si este programa (Proyecto 
Qhapaq Ñan) está interviniendo, po-
demos recuperar digamos lo poco 

que tenemos y yo espero eso porque 
cuando hay una entidad que esta 
avocado en recuperar lo que tene-
mos sí se puede lograr por lo menos 
un 60% de lo que se haya perdido y 
sería lindo pues vivir como te digo de 
aquí a 20, 30 años más para ver de re-
pente fortalecido y también sería una 
persona que también puede colabo-
rar, contribuir y recuperar esto lo que 
estamos perdiendo.”

Escolares sausinos 
recorriendo el Qhapaq Ñan 
(foto: José Luis Matos).

Los caminos y sus usos en la actualidad
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Los caminos y sus usos en la actualidad

El turismo también está presente en las 
expectativas sobre la utilidad de los ca-
minos antiguos, lo que lleva a plantear 
la reapropiación del patrimonio cultural 
por parte de la población y sus autori-
dades, con el cuidado debido y ade-
cuado para la infraestructura histórica.

Creo que van a seguir usando por-
que ahora ya hay un interés. Te soy 
sincero, aquellas veces era parte de la 
comunidad, luego ahora con lo que es 
la declaratoria de patrimonio, la nueva 
generación, le da mayor (interés a los 
caminos) están entrando a defender. 
La preocupación es de los jóvenes. 
Los jóvenes se están levantando, es-

tán protestando, están pidiendo los 
colectivos. En cambio, las personas 
adultas no. No sé qué ha sucedido. En-
tonces, creo yo va tener futuro gracias 
(refiriéndose a la participación de los 
jóvenes). Ahora, creo que los caminos 
ya no van a ser tanto para promover la 
actividad económica como lo fue para 
la cosecha, la siembra, me parece que 
va a ser en el campo de la cuestión tu-
rística, ese es el futuro porque veo que 
la gente, los jóvenes, vienen y llegan y 
me preguntan dónde queda el Qhapaq 
Ñan, antes no había. Creo yo que eso va 
ser el futuro del camino.”

(Henoch Loayza Espejo - comunidad 
campesina de Huancas).

[…] En el trabajo que ustedes están 
haciendo […] me he dado cuenta de 
que hay personas comprometidas[…] 
en recuperar esto y darle uso, porque 
si nosotros lo hacemos, por ejemplo, 
turísticamente, lo podríamos utilizar 
[…] Si no hiciéramos nada […] de 
aquí a 10 años ya no encontraríamos 
nada, pero si vemos que hay entida-
des que están tratando de recupe-
rar(lo) haciendo […] charlas, capacita-
ciones con los centros educativos, el 
100% de los alumnos no tendrían esa 
intención, pero por lo menos habrá 2 
o 3 personas, bastan esas personas 
para valorar lo poco que tenemos. 
No se trataría de una persona nega-
tiva en decir “no para mí en 10, 20 
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años va desaparecer”. Pero si estamos 
haciendo algo, podemos seguir te-
niendo este tipo de caminos y darle 
importancia a estos tipos de infraes-
tructura que tenemos dentro de cada 
localidad.”

(Nicolás Meza Castellanos - comunidad 
campesina de Tambo).

De vez en cuando llegan turistas, 
visitantes. Entonces, a ellos les gus-
ta mucho recorrer los caminos, pre-
guntan ¿dónde hay Camino Inca? Le 
explicamos, por ejemplo, que allá 
existía antes el puente Hatun Chaka, 
están ahí las huellas. Ahora hay un ca-
mino que sube por la parte del cerro 
[…] para irse a Canchas, ahí hay restos 
arqueológicos […] Es un espectáculo 
hermoso la utilización de los caminos 
del inca, hasta ahorita hay restos, hay 
caminos, hay gradas, hay puentes 
[…] entonces hay interés de la gente 
por reconstruir, eso me han sugerido 
a mí ¿Por qué no se reconstruye ese 
puente del inca?”

(Samuel Osores Gómez - comunidad 
campesina de Miraflores). Danzante de jija del distrito de 

Sausa, recorriendo el Qhapaq Ñan 
(foto: José Luis Matos).

Los caminos y sus usos en la actualidad
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Los caminos y sus usos en la actualidad

Hasta el momento el uso de los cami-
nos para acceder a los campos de cul-
tivo sigue siendo el principal beneficio 
que le atribuyen al Qhapaq Ñan, como 
comenta Rosa Orellana Paucar de la 
comunidad de Tambo:

Caminar, caminar por ahí, limpio 
[…] el camino te lleva a la chacra, 
se trae la cosecha. Por ese camino 
se lleva la cosecha, se lleva la semi-
lla, se trae la cosecha a la casa. Sin 
embargo, es necesario que este sea 
controlado por parte de los mismos 
usuarios, procurando su salvaguarda 
y protección y dejando una rica he-
rencia cultural a las siguientes gene-
raciones.”

Nosotros, los agricultores, por cier-
tas partes utilizamos los caminos para 
tránsito, por ejemplo, van tractores 
por el camino. Ha habido buenas 
obras, por la parte de Huancas, eso 
es camino del inca, transitamos con 
tractores, maquinaria, carro, así se le 

da utilidad, no solamente es turístico. 
Y varios caminos se utilizan […] noso-
tros por la facilidad de conducirnos 
[…] los caminos eran grandes, seis 
metros, siete metros. Si antes, por la 
historia […] lo recorrían los ejércitos, 
y entonces los caminos eran grandes 
[…] Muchos, ya buscando el oro o la 
tapada, han destruido muchos restos 
a propósito, haciendo chacra o ya 
con otros fines. No ven esa política de 
conservación, por el contrario, luego 
de destruido hay que conservarlo […] 
En muchas zonas […] un buen por-
centaje de caminantes han utilizado 
el camino (durante la pandemia por 
la Covid-19), si no había ni movilidad, 
muy limitado. Han utilizado bastante 
el camino para salir y volver, mucha 
gente se ha movilizado por los ca-
minos, especialmente este camino 
(señalando a la sección Hatun Chaka 
-Hatun Xauxa) y siempre lo transitan.” 

(Samuel Osores Gómez - comunidad 
campesina de Miraflores).

Pobladora sausina y su pequeña hija 
llevando a su ganado por el Qhapaq 
Ñan (foto: José Luis Matos).
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